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    VIDA, PASIÓN Y MUERTE


    
      
    

  


  
    Todos queremos ir al cielo, pero nadie quiere morir

  


  
    
  


  
    Mr. T

  


  
    
  


  Estar muerto es una excelente forma de vivir.


  
    
  


  Un desencarnado que posea inteligencia superior, tenga ambición acompañada de objetivos claros y sepa desarrollar contactos de alto nivel en las esferas de poder que ubican en el inframundo, puede lograr que se le abran de par en par las puertas del Universo.


  
    
  


  Soy Charles Senegal III. Albergo la esperanza de que ese nombre te resulte familiar. Tal vez, si te esfuerzas un poco, puedas asociar el apellido Senegal con algunos de los más trascendentales eventos noticiosos que han estremecido la conciencia pública a lo largo y ancho de la faz del planeta.


  
    
  


  Faluya, Gaza, Tijuana, Sarajevo y Darfur dieron origen a algunos de mis mejores trabajos. No olvidemos mi intervención como corresponsal de guerra en las selvas colombianas a los secuestros de las FARC, así como la cobertura que hice a las masacres llevadas a cabo por los carteles de la droga en Tijuana.


  
    
  


  Vamos, concéntrate. Haz un poco de memoria y recordarás que soy periodista, o al menos lo fui durante una época importante de mi vida.


  
    
  


  Los reportajes que presentaba al mundo, adquirieron notoriedad debido a que estaban enmarcados dentro de un estilo incisivo, el cual solía aderezar con pinceladas de cinismo humorístico que siempre me han distinguido del resto de mis colegas.


  
    
  


  Pertenezco al grupo de elegidos que lleva el periodismo circulando efervescente, como potro sin doma, por el torrente sanguíneo. Soy hierofante en el círculo de iniciados que respira con fruición asmática el oxígeno de la noticia.


  
    
  


  Recuerdo que cuando cursaba el primer grado, volatilizaba las horas del recreo tratando de entrevistar a mi deliciosa maestra, mientras los demás irresponsables jugaban en el patio de la escuela con muñecas de trapo y balones de fútbol.


  
    
  


  A medida que se iban sumando natalicios a mi calendario, crecía conmigo esa implacable vocación que me consumía con la intensidad de un incendio forestal en temporada de sequía.


  
    
  


  Gracias a una perseverancia, que algunos detractores supusieron ajena a mi carácter, tuve la dicha de culminar el sueño dorado de graduarme como el mejor de mi clase en la escuela de periodismo de Columbia University. Tal distinción me valió ser reclutado por CNN, donde ejercí como corresponsal a través de años de incuestionable lustre.


  
    
  


  Mi muerte prematura se produjo bajo las circunstancias más pueriles que puedan imaginar. Sufrí un infortunado accidente, acontecido en momentos en que tomaba una refrescante ducha, previa a un ejercicio de gimnasia sexual.


  
    
  


  No recomiendo cantar y bailar música tropical mientras un jabón recorre con displicencia el piso de la bañera.


  
    
  


  Aquella noche, me encontraba en un pequeño apartamento que había arrendado en un acogedor rincón del SoHo en New York. En este nido de amor llevaba a efecto esporádicas incursiones de guerrilla, encaminadas a escapar de la rutina en que había caído mi matrimonio.


  
    
  


  En mi defensa debo puntualizar que el permanente ir y venir de relaciones ilícitas, me ayudaba a sobrellevar los avatares del matrimonio. Mis amigos reían, cuando les comentaba en broma que una amante a tiempo puede salvar una vida.


  
    
  


  El apartamento del SoHo había sido decorado por mí y estaba concebido como una trampa para cazar incautas. Una silla de montar, colocada de forma que fuese visible apenas se entraba al sitio, en combinación con unas botas de vaquero puestas al descuido al lado del sofá, otorgaban el toque machista necesario para marcar el territorio y expresar de manera subliminal que se estaba ante la presencia de un hombre de verdad.


  
    
  


  Un bouquet de flores como centro de mesa y un cuadro de la Maja Desnuda, aportaban el toque femenino indispensable para no intimidar a mis conquistas. Es cierto que las flores eran artificiales y el cuadro un facsímil razonable, pero a quien le importan esos detalles cuando hay prisa.


  
    
  


  Tuve que abrir ese espacio en el SoHo porque mi esposa no me comprendía y estarán de acuerdo conmigo en que el amor sin entendimiento causa mucho sufrimiento.


  
    
  


  Además, ella había engordado cuatro tallas.


  
    
  


  Ya saben haciendo qué, resbalé al pisar el jabón cayendo de espaldas, rompiéndome el cuello. Todo ello, en instantes en que una bella mujer casada me esperaba en la cama, ataviada únicamente con un collar de perlas de fantasía que le había obsequiado pocos minutos antes.


  
    
  


  ¿Te agrada hacer el amor con mujeres casadas? Me preguntó cuando le propuse tener sexo conmigo.


  
    
  


  No, le respondí. Sólo con las que están casadas con idiotas. El idiota era un cuñado con quien simpatizaba mucho, a pesar de ser un pazguato irredento.


  
    
  


  Por cierto, mi conquista no supo hasta horas después de mi deceso que las perlas eran falsas.


  
    
  


  Mientras flotaba fuera del cuerpo en ruta hacia el túnel, dí un último atisbo a las turgentes formas de aquella afrodita insaciable, escenario que me produjo un acceso de llanto. No por temor a la incógnita de los eventos venideros, sino de rabia por haberme perdido lo que sin duda hubiese sido una experiencia eyaculatoria de proporciones épicas.


  
    
  


  Margaret era orgullosa propietaria de unos senos imperiales y de un trasero de clase mundial. En otras palabras, un lujo de mujer.


  
    
  


  Si tan sólo me hubiese caído luego de hacer el amor con ella. En fin, el asunto ya no tiene remedio, pero en verdad hubiera preferido una muerte menos deshonrosa, como por ejemplo ser asesinado por un marido celoso.


  
    
  


  Hice un alto en el tránsito hacia el túnel, con la intención de presenciar mis oficios mortuorios llevados a efecto en una funeraria VIP localizada en Fulton Street. Ya que había vivido la mayor parte de mis días en New York, qué mejor sitio que Lower Manhattan para despedirme.


  
    
  


  No puedo negar que disfruté la primera parte del evento.


  
    
  


  El Padre Flanahan hizo un apasionado panegírico donde subrayó un cúmulo de hermosas virtudes que adornaban mi personalidad, la mayor parte de las cuales yo desconocía. Incluso llegó a afirmar que la lealtad era mi sello de distinción.


  
    
  


  Sin embargo el regocijo se tornó en indignación, cuando divisé entre los asistentes al que se autodenominaba mi mejor amigo coqueteando con la viuda, en abierta pretensión de llevarla a la cama tan pronto concluyese el velatorio. Varias veces me había comentado que le atraían las mujeres rollizas, pero yo nunca lo tomé en serio.


  
    
  


  La chispa en los ojos de la que fue mi esposa me hizo intuir que aceptaría la propuesta del infame.


  
    
  


  Un grupo de guasones contaba chistes y reía a carcajadas, como si estuviesen en la hora feliz de alguna taberna de pueblo. Uno de ellos, el que había sido mi contable, afirmó entre risas que se encontraban frente a un ataúd de primera que contenía a un muerto de tercera.


  
    
  


  Además, el grupo de malnacidos echó suertes para ver quien se acostaría con mi secretaria. No sé si ya mencioné que ella era Margaret, la chica de las perlas falsas.


  
    
  


  Pronto llegó la hora de mi cremación, la cual puedo aseverar que no duele. De modo que, ya sin cuerpo físico al cual apegarme, me lancé con resolución hacia mi nueva vida en El Paraíso.


  
    
  


  Tan pronto traspuse el umbral del túnel, comencé a intuir que algo no marchaba de acuerdo con el plan de vuelo que había trazado en mi mente.


  
    
  


  Me había ilusionado con la imagen de un resplandor inefable y envolvente que me guiaría a través de un puente de luz, en el cual seres trascendidos me ofrecerían compañía hasta ser bienvenido por un comité de ángeles enviados por el Poder Supremo.


  
    
  


  En vez del cuadro idílico que había pintado en mi imaginación, me vi obligado a recorrer descalzo un pasadizo lóbrego, pavimentado con botellas rotas. El aire enrarecido, me trajo a la memoria un ataque con gas lacrimógeno que experimenté cubriendo una acometida de la policía iraquí contra un grupo de manifestantes chiítas.


  
    
  


  No me atreví a quejarme, pues estaba siendo escrutado por la mirada amenazante de unos individuos de aspecto siniestro, talante patibulario y vestimenta tenebrosa, apostados a todo lo largo del camino. Así que aguanté con estoicidad el dolor de las heridas en las plantas de los pies y soporté impertérrito el olor ofensivo.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    ATERRIZAJE FORZOSO EN EL PARAISO


    
      
    

  


  
    Debemos enfrentar la realidad y nuestros errores pasados de una manera honesta, adulta. Jactarse de la gloria no constituye gloria. Cantar en la oscuridad no disipa el miedo.

  


  
    
  


  
    Rey Hussein de Jordania

  


  
    
  


  Debí haberlo supuesto. No me admitieron en El Paraíso.


  
    
  


  Las señales que capté mientras transitaba el sendero de la ignominia, no anticipaban un final auspicioso.


  
    
  


  Fui recibido a la entrada del Jardín del Edén por un ser de aspecto bondadoso, hablar lento y accionar principesco, que estaba ataviado con ropajes que evocaban la figura de un senador romano. Me fue anunciado como El Guardián del Umbral por un personaje que conjeturé debía ser un ángel custodio.


  
    
  


  No bien me echó una ojeada, El Guardián dio media vuelta y se alejó en dirección desconocida. Me ignoró cuando le tendí la mano con solemnidad y me presenté como Charles Senegal III.


  
    
  


  Debo consignar que estos seres celestiales no se esmeraron gran cosa en cumplir con las normas de etiqueta atinentes a presentaciones formales.


  
    
  


  Más allá de la entrada al Edén alcancé a vislumbrar un paisaje alucinante. La bóveda celestial era color azul pálido, coronada por un arco iris ajedrezado. Un cinturón de estrellas, colocadas en orden militar, hacía sospechar que me encontraba en una especie de Universo Paralelo.


  
    
  


  El clima imperante, hacía recordar las bondades de un aparato de aire acondicionado de alto poder. Los jardines brillaban como si las flores fuesen artificiales y estuviesen recién pulidas.


  
    
  


  El espectáculo parecía sacado de un juego de video para impúberes.


  
    
  


  Una manada de leones retozaba amigablemente con un rebaño de corderos, en un prado acordonado con girasoles.


  
    
  


  En un anfiteatro al aire libre, un pelotón de ninfas danzantes entretenía a un grupo de parroquianos cuyas cabezas estaban ungidas con el halo dorado de los santos.


  
    
  


  Noté con estupor que el público era masculino y que lanzaban miradas lascivas a las ninfas.


  
    
  


  Achaqué la visión a mi imaginación acostumbrada a la atmósfera contaminada de los lupanares. Ese tipo de situación no era cónsona con las bienaventuranzas de El Paraíso.


  
    
  


  La música para ninfas provenía de infantes rubios de cabellos rizados, quienes tocaban el arpa emitiendo melodías capaces de adormecer a un adicto a las anfetaminas.


  
    
  


  Confieso que me desilusionó el ambiente de pintura ingenua. Esperaba un poco más de creatividad.


  
    
  


  Pensé que iba a enloquecer de aburrimiento si me sometían a aquella sesión de tedio, cónsona con el tipo de feligrés anodino que medra en los bancos de las iglesias, pero que no hacía clic con alguien como yo, acostumbrado al contacto con la gente interesante que pulula en los mundos envilecidos de los juzgados, los cuarteles de policía y las salas de redacción.


  
    
  


  Sin embargo, no tuve tiempo para rumiar mi desencanto. Pocos minutos después de mi llegada, El Guardián del Umbral regresó caminando como si fuese Alejandro Magno redivivo. Con ademán solemne extendió su mano derecha, en la que reposaba un fino papel de hilo exquisitamente escrito con caligrafía artesanal.


  
    
  


  Con voz de bajo afónico me informó, mascullando oraciones de corte lacónico, que en la carta se consignaba la negativa oficial a admitirme en El Paraíso.


  
    
  


  Resentí su trato gélido y distante, casi como si le mortificara mi presencia. Bien pudo haber sido más cortés.


  
    
  


  Deduje que los Poderes Supremos debían haberle dado mucho peso a las heridas emocionales que infligí a mi esposa a través de tantos actos de infidelidad.


  
    
  


  Ahora bien, estaba consciente que existían cargos más graves que el anterior.


  
    
  


  Es menester confesar que, arropado por una desmedida ambición, también apuñalé por la espalda a mi primer amor, el periodismo.


  
    
  


  Deserté de esa profesión, para ir en pos de otra que yo entendía me proporcionaría el poder y el dinero que jamás obtendría como obrero de la noticia. De modo que me inscribí en la Escuela de Derecho de la Universidad de Harvard, donde concluí la jornada académica con relativo éxito.


  
    
  


  Ahora que lo miro en retrospectiva, comprendo que fue un acto más de deslealtad de los muchos que cometí en mi vida. Hubo ocasiones en el decurso de mi existencia, en los cuales una irrefrenable necesidad de poder enturbiaba mi capacidad de raciocinio.


  
    
  


  Justo es mencionar que los antes mencionados, no fueron los únicos pecados mortales que podían imputárseme.


  
    
  


  Quizás la más insidiosa de mis faltas a la virtud fue haber sido abogado defensor de asesinos en serie, violadores, narcotraficantes y pedófilos de los más variopintos pelajes, para quienes obtuve muchas sentencias absolutorias, no tanto por mi competencia en materia legal, sino gracias a espléndidas dádivas otorgadas a algunos jueces, así como a amenazas veladas que un socio en el bajo mundo hacía a ciertos testigos.


  
    
  


  Traté de mantenerme ajeno a las amenazas que profería mi asociado, pero entiendo que guardaban estrecha relación con fracturar piernas utilizando un palo de golf, simular accidentes desafortunados a familiares cercanos y recoger hijos del testigo en la escuela para llevarlos quién sabe dónde.


  
    
  


  Ahora que lo pienso un poco mejor, creo que las amenazas no eran veladas sino un tanto explícitas.


  
    
  


  En realidad mis mejores casos, los que más disfruté, fueron aquellos en los que defendí caballeros incursos en el delito de violación. Saboreaba los momentos en que increpaba con dureza a la víctima, haciendo entender al jurado que la acusadora era la verdadera culpable.


  
    
  


  Señoras y señores del jurado: esa mujer que comparece en actitud de mártir, fue la que provocó la reacción de cólera, debo acotar que muy justificada, de mi distinguido cliente. La ropa indecente, escasa y llamativa que vestía se constituyó en un grito reclamando sexo salvaje, a lo cual accedió a regañadientes la verdadera víctima que es el acusado.


  
    
  


  En este punto solía hacer una pausa, que aprovechaba para lanzar miradas severas a los integrantes del jurado.


  
    
  


  Los golpes con el puño que le prodigó mi cliente, no fueron un acto de violencia, sino un emplazamiento, un llamado al pudor a todo el género femenino, que tan descarriado anda en estos tiempos. Nuestra sociedad necesita personas virtuosas como mi cliente. Pido a los honorables componentes del jurado se le declare inocente de todos los cargos que le ha imputado la fiscalía.


  
    
  


  No perdí ni un solo caso de esta naturaleza, incluso aquellos en que el acusado era reincidente. El fin justifica los medios.


  
    
  


  Los triunfos obtenidos, en su mayoría, estaban cimentados en las estrategias fuera del marco legal que ya les comenté anteriormente.


  
    
  


  Todo buen estratega debe contar con un sistema de apoyo eficiente, de modo que siempre me cercioraba que se escogiera como jurados a dos o tres religiosos fundamentalistas del sexo masculino. Son más fáciles de convencer con argumentos alusivos a la falta de recato de las féminas.


  
    
  


  Nunca sentí que estuviese haciendo algo indebido, ni mi conciencia me torturó con llamados al orden. Por el contrario, las celebraciones con champaña a la conclusión de los juicios, en compañía de los acusados recién absueltos, eran motivo de comidilla y resentimiento entre los envidiosos de la fiscalía.


  
    
  


  Esos que consideré pecadillos sin importancia mientras estaba con vida, se convirtieron en un abultado dossier que motivó al Guardián del Umbral a emitir el referido de su puño y letra, en el cual recomendaba mi inmediata admisión en El Averno.


  
    
  


  Así que en calidad de desterrado, un edecán del Guardián me entregó a tres repugnantes personajes, custodios de los mundos infernales, quienes me escoltarían hasta mi nueva y eternal residencia. Estos seres despedían un hedor capaz de aniquilar a una mofeta.


  
    
  


  Con el voluminoso dossier aprisionado bajo mi axila izquierda, emprendí el camino hacia el destino que me había sido asignado.


  
    
  


  Guiado por tan repulsiva escolta me desplacé a lo largo de una senda perfumada con aromas de flores frescas, hermoseada por el vuelo de mariposas coloridas y musicalizada gracias a un coro de aves que entonaban majestuosos trinos.


  
    
  


  El entorno glorioso me llevó a pensar que, después de todo, mi futuro no se perfilaba aciago. Cualquier ambiente tenía que ser preferible al ostracismo inclemente que me hubiera aguardado en los jardines del Edén.


  
    
  


  Pronto la complacencia trastocó en nerviosismo. Cuando salvamos la frontera que delimitaba los predios entre las moradas celestiales y la guarida del diablo, el orden de las cosas experimentó una transformación abominable.


  
    
  


  El sendero de ensueño desapareció. Fue reemplazado por un interminable laberinto que rotaba en círculos concéntricos, donde estaba ausente la bendición aromática de las flores frescas.


  
    
  


  Una pestilencia a excrementos pútridos convertía cada respiración en un ejercicio de supervivencia. Los pajarillos cantores y las mariposas habían sido reemplazados por aves carroñeras y por insectos artillados con aguijones de grueso calibre, que desempeñaban su labor de mortificación sin asomo de misericordia.


  
    
  


  A medida que descendíamos por el laberinto, la situación empeoraba en razón del incremento que experimentaba la temperatura. Debíamos estar llegando al corazón del Hades.


  
    
  


  A lo mejor El Paraíso no era tan mal sitio después de todo.


  
    
  


  Luego de recorrer de esa manera lo que se me antojó un inacabable trayecto, arribamos al colosal portón de metal que controlaba las entradas y salidas al Averno.


  
    
  


  Ya de cara a mi nueva morada, noté una expresión de sorpresa e incredulidad en el rostro del trío de asquerosos individuos que constituían la demoníaca escolta. El portón de metal se encontraba invadido por una multitud de seres que rememoraban las pinturas de Miguel Ángel en la Capilla Sixtina.


  
    
  


  Mi llegada a las puertas del antro de los castigos eternos, acontecía en el momento más trascendental en la historia de ese prestigioso establecimiento, albergue de tantos religiosos, presidentes, reyes y becarias de la Casa Blanca.


  
    
  


  El Infierno estaba cerrando sus puertas. Los demonios estaban siendo ajusticiados en masa por los alguaciles celestiales.


  
    
  


  Gracias a una increíble cadena de circunstancias, que sería enojoso ponerse a detallar ahora, yo era el único periodista presente cuando el Arcángel Miguel decapitaba al Diablo. Una estela de desolación flotaba entre sus secuaces.


  
    
  


  Los demonios gemían aterrorizados anticipando una sentencia sumaria, con ulterior e inmediata ejecución por espada.


  
    
  


  Ante la terrorífica escena, los condenados al tormento eterno, moradores del Tártaro, corrían de un lado a otro con gesto desorbitado, sin saber a ciencia cierta si les tocaría la misma suerte que a sus carceleros.


  
    
  


  Tenía que pensar rápido para escapar de mi segunda muerte.


  
    
  


  Se me ocurrió entonces, que si escribía un reportaje que contuviera una buena reseña acerca de lo que estaba aconteciendo y lo mercadeaba como beneficio para los archivos celestiales, quizás El Guardián del Umbral accedería a recibirme de vuelta en El Paraíso.


  
    
  


  Ese subterfugio era mi única esperanza de recibir un pasaporte de regreso al Edén y así conservar la cabeza unida al cuello.


  
    
  


  Me embargó una sensación de arrepentimiento acerca de mis recientes pronunciamientos sobre El Paraíso. Estaba dispuesto a lo que fuese menester, incluyendo vestirme de ninfa danzante o colocarme una peluca con bucles rubios para tocar el arpa.


  
    
  


  Imaginarme como bailarín travestido o niño de cabellos dorados y piernas peludas me angustió tanto o más que la guadaña del Arcángel Miguel.


  
    
  


  De modo que decidí jugarme una última carta y abordar a quien parecía ser el demonio que detentaba mayor rango.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    EL MARTIRIO DE OUREYE DIOP


    
      
    

  


  La primera piedra hace diana en el mentón de Oureye. Por unos misericordiosos segundos, la joven pierde la noción de los eventos que la circundan.


  
    
  


  La segunda piedra golpea su frente. Abre una herida que, bajo circunstancias diferentes, hubiese requerido al menos treinta puntos de sutura. La sangre, que comienza a brotar a raudales, dificulta su vista.


  
    
  


  La lluvia de piedras arrecia. La contundencia de los impactos, hace que su cuerpo se zarandee como el de una muñeca de trapo. El dolor es demencial, indescriptible. Cada bocanada de oxígeno se convierte en una gota más del combustible que alimenta la hoguera de su tormento.


  
    
  


  La joven está siendo sometida a un suplicio brutal. Ella sólo atina a pensar que una fiera, de esas que pueblan la selva cercana, está haciendo pedazos su alma a fuerza de dentelladas.


  
    
  


  Los gritos cargados de odio, emponzoñados con insultos procaces que lanzan sus compueblanos mientras ejecutan la sentencia, la hacen sentir completamente a merced del destino. Ese hado ominoso e injusto que ha sido su compañero de viaje desde el día de su nacimiento.


  
    
  


  Además están las voces.


  
    
  


  Oureye es atormentada por unas voces lejanas que susurran en sus oídos palabras incomprensibles, pronunciadas en lengua desconocida.


  
    
  


  El martirio viene unido a visiones fantasmagóricas de seres demoníacos que ríen con desparpajo y se solazan en torturar su espíritu afligido.


  
    
  


  Un calvario que trasciende la posibilidad de ser explicado con palabras.


  
    
  


  Por sobre todas las cosas, Oureye está enferma de tristeza. Le agobia sentirse sola, abandonada, asediada, execrada por sus iguales. Es acosada por aquellos que deberían defenderla, amarla y protegerla.


  
    
  


  Ha sido traicionada por su madre. Vendida al mejor postor por su padre. Envilecida por el hombre que amaba. Ha sido burlada por los varones del pueblo. Es sometida a un escarnio que cree no merecer.


  
    
  


  Una pesadumbre insondable sofoca su ser. Ha llegado a la inequívoca conclusión que su dios, ese que siempre ha venerado y adorado, apoya a sus verdugos.


  
    
  


  Ninguno de los sentimientos que alimentan su calvario, son nuevos para Oureye Diop.


  
    
  


  Ser mujer en su pueblo es sinónimo de sometimiento, de sacrificio, de zozobra y de muerte en vida.


  
    
  


  Haber nacido bajo el signo de Venus equivale a ausencia total de derechos.


  
    
  


  Pertenecer al sexo femenino, es ver transcurrir la vida regida por hombres que actúan con impunidad, cobijados por estrictos códigos legados por venerables sabios. Varones que pretenden ser administradores de mandatos emanados de una religión ancestral.


  
    
  


  Campeones de la palabra divina, que se dicen santos y que sacrifican vidas ajenas para cumplir con La Sharia.


  
    
  


  A las puertas de la muerte, Oureye piensa que por qué y para qué han pasado a ser preguntas sin sentido.


  
    
  


  Nada importa ya.


  
    
  


  Desde la hora de su nacimiento, ha sido atormentada por pesadillas donde aparecen demonios transitando por abismos oscuros.


  
    
  


  Tiene visiones con laberintos de fuego que consumen su esencia. Ve en sueños, sicarios que habitan dentro de antros de vergüenza. Entes inicuos que hieren su alma con flechas de maldad. Ánimas en pena que se arrastran por senderos de ignominia. Leche de demonios que la amamantan bajo el sol negro de las penitencias.


  
    
  


  En la aldea no hay justicia, honor o dignidad. Sólo silencios de sangre, cobijados bajo el manto de una ignorancia salpicada de vileza. La única verdad son sus gritos de desesperación, que chocan contra un muro de dominio masculino.


  
    
  


  A pocos instantes de su muerte, la vida de Oureye desfila a toda velocidad por los vericuetos de su mente. Recuerda con claridad los hechos que han conducido a la sentencia por lapidación, que en estos momentos está siendo ejecutada con entusiasmo cruel por sus compueblanos.


  
    
  


  Ahora que su vida se extingue, Oureye Diop sabe que necesita inventar preguntas de estreno, que nadie haya concebido jamás.


  
    
  


  Sólo que su tiempo está a punto de terminar.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    ENTREVISTA CON EL ANGEL CAIDO


    
      
    

  


  
    Somos conejillos de indias en el laboratorio de Dios. La humanidad es tan sólo un trabajo en progreso.

  


  
    
  


  
    Tennessee Williams

  


  
    
  


  Me abrí paso en medio del caos, hasta colocarme frente a mi objetivo. Comprar tiempo era mi norte. Desconocía en ese momento si la sentencia de muerte aplicaba también a los inquilinos del Averno.


  
    
  


  Distinguido caballero. Con todo el respeto que prodigo a su alta investidura. ¿Me permite entrevistarle? Sin esperar respuesta, formulé las próximas preguntas.


  
    
  


  ¿Cuál es la razón para que hayan decapitado a Satanás? ¿Por qué los alguaciles celestiales están procediendo a cerrar el Infierno? Mi nombre es Charles Senegal III y soy periodista o al menos solía serlo. Dicho todo esto sin mirarle directo a los ojos y en el tono de voz más conciliador que encontré en mi repertorio.


  
    
  


  No se juega con los demonios.


  
    
  


  Vamos por partes. A quien acaban de cercenarle la cabeza es a Lucifer. Requiescat in pace. Descanse en paz. Satanás soy yo.


  
    
  


  Pero… ¿es que no son la misma persona? Mi cara de asombro hizo sonreír al Cancerbero de las Almas.


  
    
  


  Esa es una versión distorsionada, que hace siglos echaron a rodar los religiosos. Ellos siempre andan veritas contrario sensu, en dirección contraria a la verdad. Lucifer es, o mejor sería decir era, el Príncipe de las Tinieblas y yo su lugarteniente, expresó Satanás con mal disimulado aire de orgullo profesional.


  
    
  


  ¿Qué lo motivó a usted a convertirse en devoto de Lucifer, ente depravado de corazón perverso, adversario de los designios del Poder Supremo? La pregunta era arriesgada, pero necesaria para establecer el tono de la entrevista.


  
    
  


  Le aclaro que en el principio de los tiempos, Lucifer no era considerado anima vili, un ente maligno. De hecho, en su momento, fue un ángel muy bien intencionado, ad maiorem Dei gloriam, que trabajaba para la gloria de su Creador.


  
    
  


  Con todo respeto ¿Cómo puede usted afirmar que no era un ente maligno, cuando el mundo entero está al tanto de su fama de inicuo?


  
    
  


  Todo comenzó cuando Lucy le presentó el proyecto Universo Experimental a El Demiurgo, fue la oblicua aseveración de Satanás.


  
    
  


  ¿Quién es Lucy? Pregunté con extrañeza. Nunca he escuchado ese nombre.


  
    
  


  Por supuesto Lucifer. Es una manera cariñosa que tenemos de llamarlo sus íntimos, respondió entusiasmado El Adversario de los Exorcistas.


  
    
  


  ¿Y quién ese Demiurgo que usted menciona?, indagué


  
    
  


  Anceps Imago, el ser de las dos caras, me contestó.


  
    
  


  Soy un recién llegado a este vecindario, de modo que le ruego me explique en detalle quien es ese Anceps Imago o Demiurgo y de qué se trata el proyecto Universo Experimental, afirmé en actitud un tanto defensiva ante mi ignorancia.


  
    
  


  Ab initio, en el principio El Todo creó la luz y las tinieblas. Lucifer, la luz y El Demiurgo, las tinieblas.


  
    
  


  Quedé asombrado ante aquella revelación. ¿Lucifer embajador de la luz? ¿Qué papel jugaba ese desconocido Demiurgo en los avatares de la creación?


  
    
  


  En verdad me resulta increíble lo que me está diciendo. ¿Cómo es posible que Lucifer, la luz, se haya convertido a las tinieblas?


  
    
  


  Recuerde que la luz genera sombra. A mayor cantidad de luz, mayor amplitud de sombra. Es fácil para un ser de luz caer víctima de su propia oscuridad. Fue lo que ocurrió con Lucifer.


  
    
  


  En cuanto a El Demiurgo, su esencia tenebrosa se benefició con el esplendor emanado por Lucy. Sin embargo, no se expuso a una cantidad suficiente de iluminación espiritual y es por eso que terminó convertido en un ser de dos caras, de luces y sombras.


  
    
  


  Esa historia iba a contramano de todo aquello en lo que había creído hasta ese momento. Tratando de reponerme de la sorpresa, pregunté: ¿Qué papel jugó la creación del Universo Experimental en todo este asunto?


  
    
  


  El universo en el que le tocó habitar, mientras disfrutaba usted de su modus vivendi en cuerpo físico, es una excepción al propósito original. Ese universo es una minúscula partícula de polvo dentro del concierto de la creación. Todos los demás universos, que son incontables, están bajo la dirección directa de El Demiurgo.


  
    
  


  Los demás universos, prosiguió Satanás, funcionan de manera armónica, pues el proyecto de vida se encuentra organizado bajo las leyes del Anceps Imago. Ese concepto se traduce en que todos los seres que moran en esos universos no disponen de libre albedrío, sino que se rigen por estrictos códigos de conducta establecidos por El Demiurgo. Ad augusta per angusta, nada se consigue sin sacrificio.


  
    
  


  Satanás hizo una pausa reflexiva, antes de continuar su perorata. En tales universos, la perfección es la norma. Por tanto, no hay dolor, enfermedad, crimen, desequilibrios mentales, adulterio ni apego a las cosas materiales.


  
    
  


  Entonces, ¿cuál era la idea de cambiar tan perfecto orden de las cosas?, pregunté con asombro.


  
    
  


  En esos universos, los pactos deben cumplirse para que todo funcione a las mil maravillas. Pacta sur servanda. No obstante, la vida allí resultaba insufriblemente aburrida para algunos de nosotros, respondió el entrevistado.


  
    
  


  Cuando Satanás mencionó la palabra aburrimiento, acudió a mi mente una imagen del Paraíso que traté de borrar de inmediato. Necesitaba dirigir toda mi atención a la entrevista sin desenfocarme rememorando leones degustando pasto en contubernio con un hatajo de corderos.


  
    
  


  No existen establecimientos de comida rápida, donde uno pueda saborear una rica y ponzoñosa comida. No hay reality shows en la televisión, ya que El Demiurgo nunca ha permitido el invento de la pantalla chica.


  
    
  


  No hay lucha libre ni predicadores fundamentalistas, continuó entusiasmado Satanás. No existe la corrupción entre los empleados públicos ni hay árbitros de fútbol. No se inventó nunca la minifalda ni existe el juego de lotería. No hay horóscopos ni crucigramas en los periódicos, porque no existen los periódicos.


  
    
  


  El consumo de licor está prohibido y tampoco se puede navegar por Internet. Era obvio que Satanás disfrutaba su disertación. Y lo que es aún peor, no se cultiva el café pues El Demiurgo dice que es adictivo. Le confieso que fue mayormente el café o la falta de él, lo que me animó a seguir a Lucy.


  
    
  


  ¿Está usted diciendo que se convirtió en demonio y se declaró en rebeldía contra los Poderes Supremos, arrojando por la borda su alma inmortal sólo porque le hacía falta el cafecito de las tres de la tarde?, inquirí con genuino asombro.


  
    
  


  Lus gentium, ejercí mi derecho de gentes. Por otra parte, prefiero que no me llame demonio sino ángel caído, respondió con frialdad mi entrevistado. En cuanto a su pregunta, no lo hice tan sólo por el café. También soy fanático de Lady Gaga.


  
    
  


  Estamos divagando. Por favor no nos desviemos de la historia. Volvamos al proyecto Universo Experimental, expresé tratando que la entrevista no se me fuera de las manos.


  
    
  


  Lucy concibió la idea de que, si se le concedía a los seres humanos el derecho a cometer errores, errare humanum est, en lugar de depender a rajatablas de las ordenanzas de El Demiurgo, se crearía una dinámica que llevaría a los habitantes del Universo Experimental a tener la potestad de dirigirse a sí mismos.


  
    
  


  Satanás meditó por un instante antes de continuar.


  
    
  


  El proyecto ofrecía dos ventajas para Lucy. La primera es que recuperaría el sitial perdido ante El Todo, demostrando su invaluable capacidad organizativa, así como su excelsa creatividad y la segunda, que venía envuelta debajo del papel de regalo de la primera, es que tan pronto el experimento prosperase, ya no haría falta la guía de El Demiurgo.


  
    
  


  ¿Es este hito en la historia de la humanidad, lo que ha sido denominado por los teólogos como la Rebelión de Lucifer?, inquirí intrigado.


  
    
  


  El calificativo está empleado en forma incorrecta. Nota bene, nótese bien que no se trató de una rebelión sino de una negociación entre Lucy y El Demiurgo.


  
    
  


  ¿Cómo es posible que El Demiurgo se haya dejado seducir por Lucifer para implementar un plan que, sin lugar a dudas, iba a menoscabar su autoridad? Cada vez se ponía más interesante la entrevista.


  
    
  


  Decipimur specie recti, las apariencias engañan. El Demiurgo estaba convencido que el plan luciferino fracasaría más temprano que tarde y que el Universo Experimental se convertiría en un caos que terminaría por arruinarle la salud emocional a Lucy. De esa manera, Anceps Imago se cercioraba que su autoridad quedase indemne ante el padre de ambos, es decir El Todo.


  
    
  


  Espere. ¿Está tratando de decirme que tanto Lucifer como El Demiurgo son hijos de un ente superior a ambos?, exclamé asombrado.


  
    
  


  Estaba recibiendo una sobredosis de revelaciones.


  
    
  


  Existe una autoridad superior a ambos, que es El Todo, mencionó Satanás con un dejo melodramático en su voz.


  
    
  


  ¿Quién ese Todo? pregunté con curiosidad.


  
    
  


  Ultima ratio, La Razón Última. El Gran Creador. El Uno. La Causa Primera. El Absoluto. El Supremo Arquitecto. El Gran Espíritu. El Incognoscible. Toda la materia existente fue, ha sido y será creada por la mente de El Todo.


  
    
  


  El calificativo de Incognoscible, ¿sugiere que nadie tiene la capacidad de saber quién es este ser?, continué interrogando sin entender a ciencia cierta el concepto que exponía mi entrevistado.


  
    
  


  Dura lex sed lex, dura es la ley, pero es la ley de El Incognoscible. Nadie lo conoce, por cuanto a las criaturas no les es dado ver el rostro de su Creador. Al principio de los tiempos, cuando La Nada y El Caos reinaban, de El Todo emanó un torrente de energía de los cuales surgieron El Demiurgo y Lucifer. Tan pronto quedó claro que la soberbia había conducido a Lucy hacia los terrenos de la oscuridad, El Todo encomendó a El Demiurgo la jefatura de todos los universos. El concepto funcionó a la perfección, hasta que a Lucy se le ocurrió la idea del Universo Experimental.


  
    
  


  De modo que, gracias a ese proyecto, Lucifer pasaría a tener el control de las almas de los habitantes del Universo Experimental, dije creyendo que comenzaba a entender el asunto.


  
    
  


  Su aseveración adolece de inexactitud. El Demiurgo aprobó el proyecto en stristo sensu, en sentido restringido, ya que se reservó el control de las almas, aunque cedió a Lucy la potestad de intervenir en sus instintos, mentes y emociones. Al contrario de la creencia popular, Lucy no podía poseer las almas. Sin embargo, podía llegar a controlar la mente y de esa manera descarrilar el proceso evolutivo de los seres humanos.


  
    
  


  Más bien digamos que el proyecto Lucifer descarriló al Universo Experimental, convirtiéndolo en uno caótico, expresé tratando de poner en perspectiva el orden de las ideas.


  
    
  


  No es así. El Universo Experimental funcionó razonablemente bien bajo el Principio de Polaridad, del Bien y el Mal, del Yin y el Yang o como quiera llamarlo. Ese paradigma operó ad pedem literae, con suma eficiencia, hasta que sobrevino la debacle que ha ocasionado el cierre del Infierno.


  
    
  


  Por favor, cuénteme acerca del episodio final del Infierno. Los ojos reptilianos de Satanás se ensombrecieron al recordar la secuencia de hechos que condujeron a la cancelación del proyecto Universo Experimental.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    OUREYE RECIBE UNA SORPRESA


    
      
    

  


  Un mes antes de su cumpleaños número doce, Oureye se da cuenta que la conducta de Madre hacia ella ha cambiado. La percibe de mal humor, la regaña por cualquier tontería. Esquiva su mirada cuando están frente a frente. No la abraza ni le demuestra afecto, tal como solía hacerlo desde que tiene uso de razón.


  
    
  


  La niña no entiende porqué.


  
    
  


  Ella no se ha portado mal. Va a buscar agua al río. Ayuda a Madre a preparar los escasos alimentos que cultivan en el huerto casero. En muy raras ocasiones, Padre llega con un cerdo salvaje, cazado en la jungla vecina, que cada vez está más deforestada. Entonces hay fiesta en la aldea. Todos disfrutan del festín y Oureye danza junto con las jóvenes de mayor edad que ella.


  
    
  


  Y lo que es más importante, no descuida ni por un minuto su tarea primordial; cuidar de las tres cabras que proporcionan algo de leche y queso para la familia.


  
    
  


  En la mañana de su cumpleaños número doce, Oureye amanece con un agudo sentido de anticipación. Está alegre. Se ha dado cuenta que los cambios en la conducta de Madre, se producen porque ella no desea se dé cuenta que le ha preparado una sorpresa para ese día tan especial.


  
    
  


  Oureye ha comenzado a menstruar y está segura Madre le hará algún obsequio que le permitirá sentirse bienvenida en el mundo de las adultas. De ahora en adelante su vida será diferente.


  
    
  


  Ahora es mujer y disfrutará de todos los privilegios que su género conlleva.


  
    
  


  A media mañana, Padre abandona la casa. Musita entre dientes que debe ir a cazar junto con los otros hombres del pueblo.


  
    
  


  No se despide. No mira a Oureye ni hace los gestos cómicos con que remeda a Dasana, el jefe de la aldea, cada vez que salen a cazar. Padre gesticula de manera afeminada, porque dice que a Dasana le gustan los varones, aunque simula ser muy macho.


  
    
  


  En el poblado, ubicado en los confines de África Occidental, los hombres salen a cazar mientras las mujeres se dedican a oficios caseros


  
    
  


  Apenas los hombres salen de la aldea, la choza donde vive Oureye comienza a abarrotarse con las mujeres del pueblo. Piensa que son parte de la fiesta sorpresa que le tiene preparada Madre.


  
    
  


  Todas están serias y Madre llora. Oureye no entiende lo que ocurre.


  
    
  


  De pronto su tía Debo, salta sobre ella y la tira al piso. Sin miramientos, con violencia calculada. Una de las mujeres le tapa la boca para que no grite. Otra le abre las piernas con fuerza. Cuatro de ellas se encargan de sus pies y manos.


  
    
  


  Es obvio que no desean que se resista. Pero, ¿que no se resista a qué?, piensa Oureye.


  
    
  


  No hay forma que la niña pueda desasirse del agarre de las mujeres. Tía Debo le arranca la ropa, dejándola completamente desnuda. Con estupor ve como Madre lava con agua y jabón su vagina, dedicando tiempo adicional al aseo de su clítoris.


  
    
  


  Madre toma del suelo terroso una cuchilla de afeitar. La niña llora de espanto e impotencia. Trata de desasirse del agarre brutal de sus carceleras.


  
    
  


  Como en una pesadilla que avanza cuadro por cuadro, en cámara lenta, Madre procede a cercenar el clítoris de Oureye.


  
    
  


  Con precisión, piensa la verdugo. Con malignidad, piensa la víctima.


  
    
  


  El calor es de cuarenta grados centígrados. Enjambres de moscas compiten por obtener una mejor posición dentro del rito de iniciación.


  
    
  


  Un grito de dolor emerge desde lo más profundo del pecho de la chica. Llama a Padre para que venga en su ayuda. Padre no escucha. Se ha marchado a la selva junto con los demás hombres.


  
    
  


  No quieren saber.


  
    
  


  Oureye pierde el conocimiento. Las mujeres se retiran de la choza. Un silencio cómplice toma por asalto el lugar. Madre limpia la herida con agua fresca y un preparado a base de excremento de cabra. Es de conocimiento general que dicha pócima tiene propiedades cicatrizantes.


  
    
  


  Cumplen con la tradición. Madre sabe que si a una mujer no se le mutila es impura, sacrílega y no puede orar. El demonio habita dentro del clítoris de las mujeres. Por eso hay que removerlo.


  
    
  


  Ahora Oureye es una verdadera mujer. Está preparada para rezar y para tener marido. Ha sido por su bien. Ningún varón la querría con ese pene pequeño viviendo dentro de la vagina, que desvirtúa su esencia femenina. Oureye debe saber que El Profeta tiene razón cuando dice que El Paraíso de las mujeres queda debajo del pie de su marido


  
    
  


  Además una mujer no debe experimentar placer sexual. El clítoris es algo ajeno al espíritu divino. Es una cosa que está ahí y que no debe estar. Hay que quitarlo para que la mujer sea normal.


  
    
  


  El Paraíso está garantizado para aquellas que no sienten orgasmos, porque está dicho que el orgasmo femenino es la risa del diablo.


  
    
  


  Todos saben que, desde el principio de los tiempos, el placer sexual está destinado para el hombre. No hay que buscar explicaciones. Es lo que dice El Profeta.


  
    
  


  También Madre le cree a Debo, su hermana, cuando dice que hay que extirpar ese dardo, porque puede causar la muerte del esposo.


  
    
  


  Debo dice que las mujeres nacen con características hermafroditas y por que por lo tanto hay que extirpar el clítoris para poder diferenciarla del hombre.


  
    
  


  Después de la mutilación, Oureye es víctima de fiebres, producto de una severa infección. Madre la trata con hierbas medicinales, aunque no puede controlar el dolor implacable que sufre la chica.


  
    
  


  Oureye ha llorado hasta desfallecer. El dolor la abruma, pero más le aflige la traición de Madre y Padre. Ella era una niña desvalida que confiaba en sus seres amados.


  
    
  


  La han convertido en mujer a fuerza de cuchilla.


  
    
  


  Todos la han felicitado porque ha alcanzado la pureza que la deja lista para tener marido y para rezar. Ha cumplido con la tradición.


  
    
  


  Sin embargo, para Oureye traición y tradición han pasado a ser palabras con el mismo significado.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    INFIERNOS CELESTIALES


    
      
    

  


  
    Si el ojo humano pudiera ver los demonios que pueblan el universo, la vida sería imposible.

  


  
    
  


  
    El Talmud. Berakot 6.

  


  
    
  


  Mientras trataba que Satanás me ayudara a entender los secretos arcanos del universo, proseguía la matanza de demonios.


  
    
  


  El ambiente que nos circundaba hubiese hecho palidecer de envidia a Stephen King. El calor, el hedor de la sangre y el miedo constituyen una mezcla que no contribuye a enaltecer el espíritu.


  
    
  


  Sin embargo, no podía detener mi entrevista. De modo que exhorté a Satanás para que continuara con su relato.


  
    
  


  Quizás el acuerdo principal a que habían llegado en su cónclave El Demiurgo y Lucy fue que las almas contaminadas, corrompidas por las malas decisiones tomadas bajo el precepto de libre albedrío, irían en forma provisional a un lugar temible llamado Infierno. Hasta tanto, a su debido tiempo, suo tempore, se decidiera la suerte final del plan luciferino.


  
    
  


  Siempre escuché decir que el Infierno era un lugar de tormento eterno, mencioné en tono de duda.


  
    
  


  Sí a lo del tormento. No a lo de eterno. Una de las condiciones que puso El Demiurgo fue que se promoviera el concepto de tormento eterno entre los habitantes del Universo Experimental, con el propósito de desanimarles a andar refocilándose en la infracción de códigos morales, revolcándose en aberraciones e incurriendo en constantes desviaciones de conducta.


  
    
  


  En la práctica, a la mayoría de los seres humanos nunca les importó el concepto Paraíso-Infierno-Eternidad y como quiera han amado el pecado con vehemencia de cerdos alimentándose de materias fecales. Ab uno disce omnes, cuando conoces a un humano es como si los conocieras a todos. Resultaba obvio que Satanás no era fanático de la raza humana.


  
    
  


  El episodio final del Infierno, recalqué con impaciencia.


  
    
  


  Disculpe. Es que estoy un poco alterado a la espera de que me llegue mi turno a manos de los alguaciles de El Demiurgo, expresó Satanás con un imperceptible tic nervioso en su ojo derecho.


  
    
  


  Cuando se suscribió el acuerdo entre El Demiurgo y Lucy, continuó Satanás, no sólo se sentaron las bases para el Universo Experimental, sino que también se definieron los términos bajo los cuales funcionaría el Infierno, así como quienes participarían en tal programa experimental.


  
    
  


  Dicen que en acto de simpatía con Lucifer, se pasaron a su bando la tercera parte de los ángeles, acoté en afán de redondear el tema.


  
    
  


  Es que Lucy siempre fue un ser carismático antes que se le agriara el carácter. De modo, que no es extraño que haya arrastrado consigo a tantos ángeles. Debo mencionar que los serafines no participaron del acuerdo entre El Demiurgo y Lucy, ya que se declararon agentes libres. Desde entonces, han estado escuchando ofertas.


  
    
  


  ¿Pudo usted leer las cláusulas del contrato firmado entre Lucifer y El Demiurgo?


  
    
  


  No sólo no las leí yo, sino que tampoco las leyó Lucy. Mi amo estaba poseído por una mezcla de autocomplacencia, soberbia, triunfalismo y exceso de confianza hacia Anceps Imago.


  
    
  


  Tal cóctel de de actitudes arrogantes resultó fatal. Se convirtió en la raíz de nuestra perdición. Lucy tenía la edad de los tiempos y el potencial para convertirse en Emperador de todos los Universos, pero el orgullo insano trastocó su excelsa sabiduría en la primitiva inteligencia de un cavernícola.


  
    
  


  ¿En qué momento se dieron cuenta que se encaminaban al fracaso del proyecto Universo Experimental y al cierre definitivo del Infierno? pregunté al ángel caído, mientras cavilaba que los egos sobrevalorados, inexorablemente conducen al despeñadero de la derrota.


  
    
  


  Con un acento melancólico en su voz contestó Satanás mi pregunta. El día en que ustedes dijeron que comenzaba un nuevo milenio. Para ser exacto, el 31 de diciembre de 1999.


  
    
  


  ¿También celebraron en el Infierno la llegada del nuevo milenio?


  
    
  


  Desde acá disfrutamos mucho los fuegos artificiales. Es que los ángeles caídos somos entusiastas de la pirotecnia, dijo Satanás con aires de inocencia.


  
    
  


  Además, todos nos encontrábamos particularmente felices porque nuestro trabajo estaba produciendo frutos como nunca antes. El Infierno estaba abarrotándose con almas provenientes de todos los países del orbe, de todas las religiones, de todas las razas. Hombres y mujeres de disímiles edades llegaban a cada minuto en cantidades exorbitantes. No dábamos abasto aplicando tormentos, aunque no nos quejábamos porque ejercíamos nuestra actividad favorita, lus puniendi, el derecho de castigar.


  
    
  


  ¿Habían hecho algo en particular que acelerase de esa manera el ingreso de almas en el Infierno?


  
    
  


  Stultorum infinitus est numerus. El número de los idiotas es infinito. El entrevistado hizo una breve pausa, que aprovechó para lanzar una ojeada furtiva en su derredor.


  
    
  


  Nos estaban siendo muy útiles las ejecutorias de los políticos, la proliferación de las drogas, el libertinaje en los medios de comunicación, la violencia contra las mujeres, los caudillos tercermundistas, el abuso sexual para con los niños, los odios teológicos, los actos dementes de terroristas cuyas tablas de la ley puntualizan que no existen los inocentes, las venganzas entre pandillas, los bárbaros disfrazados de pacifistas que decretan guerras para garantizar la paz, el maltrato a la Naturaleza y la negligencia criminal con que la mayoría de los padres crían a sus hijos. Satán respiró profundo.


  
    
  


  Seudoreligiosos de mala entraña, infiltrados en iglesias de todas las religiones han sido de inenarrable ayuda en nuestra misión. Satanás volvió a tomar aire y continúo su arremetida contra todos los que habían sido sus voluntarios o involuntarios colaboradores. Quedaba claro que con tantos ayudantes, Satanás y Lucifer no confrontaban problemas para atraer almas hacia su reino.


  
    
  


  Gurúes de dudosa reputación, en falsa representación del movimiento de la Nueva Era, también han aportado su granito de arena, confundiendo aún más a aquellos que utilizan caretas de místicos. No puedo dejar de reconocer la significativa contribución de Hollywood, de los atletas profesionales de alto rendimiento, usuarios de esteroides anabólicos, así como de los cantantes de rap, reguetón y heavy metal. De modo que ese día de comienzos de milenio, al pasar revista a nuestros éxitos y hacer las resoluciones de Año Nuevo, porque hacer resoluciones de Año Nuevo para no cumplirlas es un concepto inculcado por Lucy, caímos en cuenta de que a pesar de su descomunal tamaño, el Infierno se nos había hecho pequeño.


  
    
  


  El Ángel Caído era una máquina capaz de escupir invectivas a gran velocidad.


  
    
  


  Rebus sic stantibus, estando así las cosas, Lucy me impartió instrucciones para que revisara el acuerdo con El Demiurgo, a propósito de indagar si se había estipulado alguna cláusula de ampliación del local.


  
    
  


  ¿Y qué ocurrió entonces?, pregunté abrumado por la elocuencia de mi entrevistado.


  
    
  


  Examiné el interminable contrato con indolencia, ya que esos menesteres siempre han aburrido a los ángeles caídos, pues somos gente de acción. Después de una somera revisión comencé a preocuparme, porque no se vislumbraba por parte alguna la cláusula mencionada por Lucy. Me dediqué entonces, a la latosa tarea de leer párrafo por párrafo, letra por letra, hasta que llegué a una oración marcada por un asterisco. La oración rezaba de la siguiente manera: ¨Ciertas restricciones aplican. Favor de leer la letra pequeña al pie de la página¨.


  
    
  


  ¿Qué decía la letra pequeña?, fue la pregunta obligada.


  
    
  


  Se estipulaba lo siguiente: ¨Una vez que el Infierno haya agotado por completo su capacidad, el local será clausurado en forma definitiva. Lucifer, Satanás y todos los ángeles rebeldes conocidos como demonios, serán ajusticiados en forma sumaria por el Arcángel Miguel. Allí será el lloro y el crujir de dientes¨.


  
    
  


  Es innegable que la alusión al lloro y el crujir de dientes proporcionaba un toque teatral a la cláusula.


  
    
  


  Creo innecesario subrayar el pánico que invadió mi satánico ser, cuando internalicé que nos hallábamos a pocos pasos de un desahucio por parte de las huestes de El Demiurgo. Temblando de terror me acerqué a Lucy para comunicarle la infausta noticia. No sólo me atemorizaba la alternativa de quedar descabezado, sino la reacción que pudiese tener Lucifer cuando se diera cuenta que, no obstante su autoproclamada grandeza, había sido víctima de la trampa tendida por El Demiurgo.


  
    
  


  La verdad es que no hubiese querido estar en sus zapatos o empuñando su tridente, lo que corresponda en su caso. Pero, no quiero interrumpirle. Adelante con su narración.


  
    
  


  Pues bien, de la mejor manera que pude, le expliqué a grosso modo a Lucy el inexcusable error que había cometido al estampar su firma sin leer el contrato que habían redactado los consejeros legales de El Demiurgo, para poner en marcha el Universo Experimental.


  
    
  


  ¿Cuál fue su reacción? indagué curioso.


  
    
  


  En el primer momento, a Lucy se le pusieron los ojos en blanco, de una manera que me hizo arrepentir de no haber tomado aquel curso de resucitación cardiopulmonar. De inmediato, comenzó a híperventilar, impregnando la habitación con el vaho de su pestilente aliento de azufre. Luego enrojeció y las venas del cuello se le hincharon como velas de barco expuestos a las furias de un tifón asiático. Por último, comenzó a saltar y a zapatear como bailarín de tap aguijoneado por un escorpión. A posteriori, supe que todas esas acciones obedecían a un ritual druida concebido para controlar las emociones, de modo que me había preocupado sin necesidad.


  
    
  


  Luego de tan conmovedora escena de control de emociones, ¿cuáles fueron las palabras de Lucifer?, pregunté sin estar muy seguro que deseaba escuchar la respuesta.


  
    
  


  Voy a ahorrarle el concierto de palabrotas, juramentos y epítetos que fueron expectorados por Lucy recordando su lapsus calami, error de pluma, porque no deseo alguien piense que divago mientras concedo esta entrevista.


  
    
  


  Jamás pensaría de usted cosa semejante, dije con fingida cordialidad.


  
    
  


  Una vez que Lucy logró retornar a su centro emocional, estuvo reflexionando por espacio de una hora. Se veía hermoso con la mano derecha apoyada contra su barbilla, mientras que con la izquierda trazaba líneas imaginarias en el aire. Creí que podría tratarse de otro ritual druida, pero minutos más tarde caí en cuenta que no estaba dibujando figuras geométricas en el espacio, sino que trataba de llamar mi atención para que le llevase una copa de vino tinto. Nada como un cabernet para ayudar en la meditación de un ángel caído.


  
    
  


  Satanás dejó escapar un largo suspiro antes de seguir adelante con su relato,


  
    
  


  Después de haber libado con generosidad etílica tres botellas de un maravilloso elixir, proveniente de una región de Francia cuyo nombre me es difícil pronunciar, a Lucy se le iluminaron los ojos, esbozó una sonrisa triunfal y profirió las primeras palabras sensatas que le había escuchado aquella noche. El programa de trabajo que me sometió para su ejecución era sui generis, único en su clase y no podía ser más simple ni más brillante.


  
    
  


  Me muero de ganas por conocer la idea de Lucy, dije vivamente interesado. Me sorprendí llamándole Lucy como si el Señor de las Tinieblas y yo hubiésemos sido compañeros de juegos en el jardín de infancia.


  
    
  


  La idea era que todos los demonios del Infierno, se lanzaran en picada hacia La Tierra enarbolando la bandera del amor, enjaezados con las vestiduras del bien, predicando con soltura de cuerpo los valores morales, teniendo como misión crucial el rescate de las almas perdidas. Con ello lograríamos detener la apoteosis de pecadores llegando en avalancha a nuestra querida y cálida morada. Ad interin, mientras tanto, Lucy intentaría renegociar el desacertado contrato suscrito con El Demiurgo.


  
    
  


  ¿Y preconizar el bien no estaba en contra de la esencia demoníaca de los ángeles caídos?, pregunté cada vez más asombrado ante la historia que me estaba siendo referida por uno de los primeros actores de la misma.


  
    
  


  Tiene toda la razón. Es cierto que hacer el bien iba contra nuestra esencia y que, para colmo, ya habíamos perdido la práctica que una vez tuvimos antes de seguir a Lucifer, pero en ello nos iba literalmente la vida. De modo que, como buenos mosqueteros del Diablo, uno para todos y todos para uno, nos arrojamos hacia La Tierra con la encomienda de hacer brillar el bien, sermonear sobre la moral y predicar con el ejemplo de las buenas costumbres. Los humanos recibirían una dosis masiva de las doctrinas de la luz. El Infierno aún podía salvarse.


  
    
  


  ¿Cómo resultó la experiencia?, inquirí embobado por el giro que había tomado la batalla entre el Bien y el Mal.


  
    
  


  Fue una vivencia demoledora, que nos hizo hermanar en el espíritu con los ángeles leales a El Demiurgo, ya que nunca nos habíamos imaginado que fuese tan difícil predicar el bien. La mayoría de las personas que contactábamos se reían de nosotros, otras discutían con saña cada palabra que pronunciábamos y otras sencillamente nos ignoraban con olímpico desdén. No obstante, fuimos ganando terreno. Luchar con el abismo a nuestras espaldas constituía una motivación formidable que nos hacía sobreponernos al cansancio físico, el desánimo y el temor a lo desconocido.


  
    
  


  Entretanto se encontraban ustedes enfrascados en tan titánica tarea ¿a qué se dedicaba Lucifer? Me pareció importante conocer su estatura de líder.


  
    
  


  Lucy estuvo magnífico en esa corta temporada de guerra por la supervivencia. Nuestro jefe no se limitó a dirigir la escaramuza desde lo alto de la colina, sino que descendió al fragor de la batalla. Fundó la Iglesia Unida del Universo donde, como Apóstol, predicó el amor entre hermanos. Revestido de majestad y esplendor, utilizaba la tribuna espiritual para lanzar a los fieles vibrantes mensajes en los que hacía énfasis en la paz mundial.


  
    
  


  Nada original, porque eso lo hacen desde siempre las candidatas a los concursos de belleza, pero sabemos que ese tipo de discurso tiene magia para cautivar los oídos de públicos a quienes encanta atesorar palabras edulcoradas. Tema favorito en sus sermones era la teología de la prosperidad. Instruyó a los fieles a asistir a la iglesia con el propósito de hacer negocios entre ellos sin preocuparse por el Apocalipsis ni por otras menudencias. Satanás me miró con expresión triunfal.


  
    
  


  Lucy se hizo célebre ante sus seguidores y los medios de comunicación, ya que concluía sus pastorales con una frase lapidaria: Magister dixit. El Maestro ha hablado.


  
    
  


  Por alguna razón desconocida para mí, estos demonios tenían el singular hábito de pronunciar latinajos cuando se comunicaban con sus semejantes.


  
    
  


  ¿Se notaba cómodo en el papel de Apóstol o ese libreto artificial le causaba problemas de interpretación?, mencioné con un dejo de sarcasmo en mi voz, el cual por fortuna no percibió Satanás, absorto como estaba en su narración.


  
    
  


  Con toda sinceridad, yo lo noté un poco anquilosado. Como si estuviese sufriendo de osteoporosis en el alma, pero no puedo asegurar si los demás también se dieron cuenta de los trabajos que estaba pasando Lucy para verse como genuino representante de El Bien.


  
    
  


  Mientras se desarrollaba el plan de Lucy en La Tierra ¿cómo marchaban las cosas en El Infierno?


  
    
  


  Una madrugada nos reunimos Lucy y yo con todo el liderato infernal en una conocida discoteca de Miami Beach, con el cometido de pasar revista a los logros obtenidos.


  
    
  


  Estallamos en una explosión de júbilo al conocer por boca de Azmodeo, nuestro senescal, que virtualmente habíamos detenido la afluencia de condenados al Infierno. Lucy, envalentonado con los resultados alcanzados, tomó la palabra y dijo que comenzaría de inmediato a renegociar el contrato con El Demiurgo. Una nueva salva de aplausos resonó en la discoteca neoyorquina, interrumpiendo el ritmo de hip hop que imperaba en el ambiente.


  
    
  


  Atraídos por la seductora vibración diabólica que emanaba de nuestro grupo, varias personas que tenían trazos de polvo blanco en sus narices se acercaron para unirse a nosotros. Echamos de nuestro lado a los intrusos, aunque tuvimos que hacer un gran esfuerzo para ello. Debíamos recordar que andábamos en misión encubierta.


  
    
  


  De modo que Lucifer se sintió lo suficientemente fuerte como para entablar la negociación del contrato con El Demiurgo, dije pensando cuántas situaciones espirituales acontecen en nuestro derredor sin que lo notemos.


  
    
  


  Su apreciación es correcta. Lucy se apersonó ante el trono de El Demiurgo y le exigió la modificación de la cláusula de desahucio por abarrotamiento del Infierno. Empero, Lucifer El Grande, Lucero del Alba, Ángel Fulgurante, nunca había podido superar el pecado capital de la soberbia. De manera jactanciosa e imprudente, reveló al Anceps Imago los detalles del programa demoníaco para predicar el Bien en la Tierra, que tan buenos resultados estaba produciendo a nuestra causa.


  
    
  


  Mucho me agradaría que explicase qué actitud asumió El Demiurgo ante esa aparente derrota, pedí a mi entrevistado.


  
    
  


  El Demiurgo que, sin lugar a dudas, es por gran distancia más sabio que Lucy, se cantó abrumado por las circunstancias. Después de una larga pausa, en la cual hizo silencio con la cabeza baja, pidió a mi jefe una tregua de un mes para reflexionar acerca de la propuesta luciferina. Treinta días para relamerse de gusto, por haberle propinado una buena paliza a su enemigo, era un regalo superior al pretendido por Lucy, así que mi amo accedió ipso facto.


  
    
  


  ¿Qué ocurrió durante esos treinta días?, indagué.


  
    
  


  Nada especial en lo que a demonios respecta. Derrochamos todo ese tiempo en orgías y bacanales sin cuento, como acto de celebración de nuestra resonante victoria y como ofrenda agradable a Lucy. Jamás, ni en nuestras más alucinadas pesadillas, imaginamos la estratagema que había urdido El Demiurgo y que ejecutaba una legión de sus ángeles, mientras nosotros nos atosigábamos con licores costosos y sexo barato.


  
    
  


  Estratagema de El Demiurgo. ¿A qué estratagema se refiere?, pregunté a mi abatido interlocutor.


  
    
  


  Durante los treinta días que nos tomamos como reposo sabático, la avanzada de ángeles del Anceps Imago instó a todos los moribundos de La Tierra a que, luego de fallecer, hicieran una breve estadía en el Infierno para que pudiesen saludar a sus seres queridos.


  
    
  


  En una jugada maestra de El Demiurgo, continuó explicando Satán, sus ángeles otorgaron a las almas en transición un visado de entrada y salida al Infierno, proporcionándoles la seguridad de que encontrarían allí a sus amados, pero sin especificarles con exactitud dónde hallarlos. De esa manera, cada uno de ellos se tardaría unos cuantos días en la búsqueda.


  
    
  


  ¿Qué efecto tuvo esa argucia celestial? El hilo de la trama comenzaba a tocar a su fin, pensé.


  
    
  


  El local se llenó a reventar, sumando los huéspedes habituales a las almas puras que llegaban en bandadas con el fin de practicar turismo de aventura en el Infierno. Pasaban por el Averno para saludar a padres, hermanos, amigos, almas gemelas y toda suerte de seres relacionados entre sí, a merced de ese detestable y pegajoso amor que suelen practicar los humanos. Por obra y gracia de la treta urdida por el Anceps Imago, nuestro amado hogar se había convertido en un nauseabundo híbrido.


  
    
  


  Algo así como los infiernos celestiales, sentenció con melancolía Satanás.


  
    
  


  Inevitablemente, al abarrotarse el establecimiento infernal, no quedando espacio para albergar un alma adicional, entró en vigor la cláusula de cierre definitivo.


  
    
  


  El alma maligna de Satanás sangraba. Ya no hacía el más mínimo esfuerzo por ocultar su contrariedad ante la apabullante derrota a la que los había conducido su máximo líder.


  
    
  


  ¿En qué forma afrontó Lucifer el inesperado giro que había tomado la situación?


  
    
  


  Luego de caer en cuenta que había vuelto a ser burlado en su bona fide, Lucy irrumpió como una tromba en los aposentos de El Demiurgo a propósito de exigirle una explicación. La tesis que esgrimió ante Anceps Imago, era que éste había incurrido en un acto de maldad, contrario a la esencia que estaba obligado a representar. Planteó que tal conducta invalidaba legalmente sus acciones. Por tanto, el contrato podía considerarse nulo. Al quedar rescindido el contrato, Lucifer estaría en libertad de extender sus dominios y lanzarse a la conquista de nuevas almas.


  
    
  


  En verdad que la postura de Lucifer tenía mucho sentido, pero intuyo que sus planteamientos no prosperaron.


  
    
  


  Es que, a diferencia de mi difunto jefe, cuando El Demiurgo se lanza a la batalla lo hace con todos los blindajes bien instalados.


  
    
  


  Satanás hizo esa expresión a voz en cuello, dirigiendo una mirada retadora a los demonios aún sobrevivientes. A todas luces, había franqueado el punto de no retorno con respecto a las normas del protocolo infernal.


  
    
  


  Con la mirada plácida del que se sabe vencedor, prosiguió el diabólico todavía con el ánimo exacerbado, El Demiurgo extrajo de su brillante túnica el contrato suscrito para la creación de un Universo Experimental. Con voz dulce, pero enérgica, Anceps Imago le explicó a Lucifer que al lanzar sus demonios a La Tierra para predicar el bien, había infringido un importante inciso del contrato.


  
    
  


  El artículo 666 rezaba de la siguiente manera: “Condición inequívoca y de obligatorio cumplimiento para ambas partes, será que el Universo Experimental funcione, en todo momento, como uno donde impere el Principio de Polaridad. Es decir siempre deberá haber representantes del Bien y el Mal. En caso de que una de las partes incumpliere con esta obligación contractual, la otra parte quedará en libertad de ejercer el ángulo de la Polaridad que haya quedado desasistido.


  
    
  


  En términos no legales, cuando los demonios se dedicaron a hacer el Bien, El Demiurgo y sus ángeles obtuvieron licencia para hacer lo que entendieran necesario para restablecer el equilibrio roto.


  
    
  


  Como abogado litigante que fui en vida, comprendí a la perfección las exquisiteces técnicas a que habían recurrido los especialistas en Derecho Celestial, para anotar el gol de la victoria sobre Lucifer y sus huestes.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    OUREYE ENCUENTRA EL AMOR


    
      
    

  


  Oureye se ha enamorado. Conoce a Muhammad desde que ambos eran niños y compartían juegos inocentes a orillas del río.


  
    
  


  Ahora que ella tiene catorce años y él dieciséis, han comenzado a verse en secreto.


  
    
  


  Muhammad se ha convertido en un gran cazador. De estatura superior a la normal, musculoso y ágil como una pantera. Cada vez que él sonríe, ella se derrite por dentro.


  
    
  


  Se besan y se tocan, pero Oureye no permite las relaciones sexuales. Quiere llegar virgen al matrimonio, tal como lo ordena La Sharia. Muhammad enfurece cuando ella lo rechaza. Dice que no lo ama, que si lo amase permitiría que él entrara en su pasadizo íntimo.


  
    
  


  El se pone violento con sus negativas y aunque no la golpea, la sacude por los brazos, le grita y la amenaza con tomarla por asalto, contra su voluntad. En esos momentos, Oureye le teme, pero después Muhammad vuelve a conquistarla con su sonrisa de encantador de serpientes.


  
    
  


  Oureye le propone casarse. No deben esperar más, pues el amor no es labor cotidiana que puede posponerse. Muhammad acepta.


  
    
  


  Se presentan ante el Imán del pueblo para que éste los case de inmediato. El representante de El Profeta se niega. Ríe con ganas cuando exclama que son sólo unos tontos, que pretenden hacer las cosas sin permiso de los mayores.


  
    
  


  El Imán le dice a Oureye que Padre la ha reservado para casarla con Abdallah, anciano venerable que reside en la aldea vecina.


  
    
  


  Abdallah es respetado en la comarca, pues ha hecho fortuna cazando y vendiendo negros albinos.


  
    
  


  Se trata de un comercio muy lucrativo en esa región del mundo. Se puede ganar decenas de miles de dólares vendiendo a un albino descuartizado. Es sabido que con diferentes partes del cuerpo de un albino, los médicos brujos pueden elaborar poderosos talismanes para la suerte y la riqueza.


  
    
  


  Abdallah no es considerado un depredador ni un asesino, sino que es percibido por los habitantes de la zona como un comerciante honesto y emprendedor. Los negros albinos son una aberración de la naturaleza y la mejor forma de deshacerse de ellos, es fabricando amuletos para mejorar la fortuna.


  
    
  


  Oureye decide ir a ver a Padre a propósito de pedir su autorización para desposar a Muhammad. Le pide que desista de su intención de unirla en matrimonio con Abdallah.


  
    
  


  Padre le grita y la golpea hasta el cansancio. Dice que Abdallah le ha prometido veinte cabras a cambio de ella.


  
    
  


  Gracias al matrimonio de Oureye con Abdallah, Padre pasará a ser también una persona respetada en la comarca y así no tendrá que soportar el mal humor de Dasana, el jefe de la aldea, ni tendrá que obedecer sus órdenes de marica cuando salen a cazar.


  
    
  


  Oureye se desespera, pero no ceja en su cometido. La decisión está tomada. Ella no va a casarse con el anciano. El deseo de que Muhammad se convierta en su esposo es superior a la voluntad de Padre.


  
    
  


  La joven es una persona resuelta a luchar por su amor. Piensa que si es necesario cambiar de religión, lo hará.


  
    
  


  Escapa de la aldea y se va sola a ver a Fray Tomás, sacerdote católico que dirige una misión en un poblado cercano. Va a proponerle que la bautice en el rito católico romano y luego la despose con Muhammad.


  
    
  


  Llega a la misión, donde la atienden dos monjas. Les explica el motivo de su visita. Solicita una entrevista con Fray Tomás.


  
    
  


  Las monjas le explican que él se encuentra fuera de la misión y que llegará por la noche, pero tratan de convencerla de que no es buena idea.


  
    
  


  Se notan disgustadas, preocupadas. Dicen que Fray Tomás no es persona de fiar. Que le ha dado por beber vino en grandes cantidades y que eso lo convierte en alguien diferente.


  
    
  


  Oureye no entiende el significado de la palabra pedófilo, así que no hace caso de lo que dicen las monjas y espera con paciencia al sacerdote.


  
    
  


  Al llegar la noche, el prelado la recibe con agrado. No parece ser el hombre extraño que han descrito las monjas. Es amable y la trata con delicadeza.


  
    
  


  Fray Tomás la lleva a su modesta habitación, al fondo de la misión. Comienza a tomar vino, directo de la botella. Dice que hará todo lo que Oureye le pida. Le acaricia el pelo y le pide que se arrodille delante de él para bautizarla.


  
    
  


  La joven nota con espanto que el sacerdote mete la mano dentro de la sotana y extrae su miembro erecto. Trata de colocarlo en la boca de Oureye. Forcejean. Ella lo empuja y hace caer, ocasión que aprovecha para escapar de la misión a toda la velocidad que le permiten sus piernas.


  
    
  


  Con razón El Profeta llama infieles a todos los que no profesan la religión verdadera.


  
    
  


  Oureye entiende que ha estado equivocada y que es posible que Padre sepa lo que hace al querer casarla con Abdallah.


  
    
  


  Se avergüenza de haber sido egoísta. Padre y Madre merecen una vida mejor. Las veinte cabras que dará Abdallah como dote sacarán a sus padres de la pobreza extrema en que han vivido toda la vida.


  
    
  


  Aceptará que Abdallah se convierta en su esposo. Pero antes debe comunicarle esa decisión a Muhammad.


  
    
  


  Llora, porque piensa que le romperá el corazón a Muhammad. El es un joven bueno, tierno y comprensivo.


  
    
  


  Le contará el acto perverso del sacerdote. De esa manera él podrá reafirmarse en su fe, al igual que ella lo ha hecho.


  
    
  


  El Libro Sagrado siempre ha estado en lo cierto al sentenciar a muerte a los infieles.


  
    
  


  Le explicará a Muhammad las razones por las que ha cambiado de parecer. Confía en que su amado la entenderá. Un abrazo de despedida sellará el adiós definitivo.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    ACTA EST FABULA


    
      
    

  


  
    Juez de todas las cosas, imbécil lombriz de tierra, depositario de la verdad, montón de dudas, gloria y desperdicio del universo.

  


  
    
  


  
    Blas Pascal

  


  
    
  


  Me parece que han quedado bastante claras las razones por las que están cerrando las puertas del Infierno y porqué están siendo ustedes ajusticiados, dije a Satanás.


  
    
  


  En los precisos instantes en que concluí esa oración, apareció en escena el Arcángel Miguel en toda su majestad, acompañado por una deslumbrante comitiva de ángeles.


  
    
  


  Exhibía desafiante en su mano derecha, una larga y afilada guadaña. Se trataba del instrumento con el cual decapitaría a Satanás. En su mano izquierda portaba un artilugio elaborado con un metal para mí desconocido, que refulgía con brillo indescriptible. Eran las esposas que serían colocadas en las muñecas del Maligno, como ejercicio previo a su ejecución.


  
    
  


  El lugarteniente de Lucifer se estremeció de pies a cabeza. Su rostro reptiliano mostraba una palidez cadavérica. Por unos instantes, parecía que se desplomaría abrumado por el terror. Sin embargo, el segundo de a bordo en el Antro de los Castigos enderezó sus hombros, irguiéndose en postura retadora al exponer sus manos al Arcángel cuando éste se allegó a él con intención de esposarle.


  
    
  


  A pesar de lo encallecida que está mi alma, cosa a la que contribuyeron en forma decisiva mis experiencias como periodista y abogado, no pude menos que experimentar un sentimiento de congoja al pensar cuán lejos pudo haber llegado Satanás si no se hubiese dejado arrastrar por Lucifer, en sus arrebatos de insana ambición de poder.


  
    
  


  Por un momento, me identifiqué a plenitud con el ángel caído, al ser invadido por una fugaz noción de que bien pude haber sido yo el que estuviese en su lugar.


  
    
  


  ¿Unas últimas palabras antes de dirigirse hacia su nuevo destino?


  
    
  


  Piadosamente omití el hecho de que Satanás estaba a punto de ser decapitado.


  
    
  


  Por lo general las últimas palabras de los condenados son: Dios sabe que soy inocente. Para mi desdicha, no dispongo de ese consuelo, musitó afligido.


  
    
  


  Sin embargo, en estos momentos que marcan el fin de una era dorada para mi persona, usted ha tenido la deferencia de ofrecerme la inestimable oportunidad de contar mi versión de la historia, tratándome con un respeto que ya no obtendré en el futuro, porque no tengo futuro.


  
    
  


  Satanás hizo una larga pausa.


  
    
  


  Por tal razón, se ha granjeado mi simpatía. En honor a ese sentimiento, le exhorto a que libere de barreras sus sentidos y vea la ventana de oportunidad que se abre para usted en esta encrucijada histórica. Se le presenta en bandeja de plata la posibilidad de lograr lo que no pudimos Lucifer ni yo. El que tiene ojos para ver que vea. El que tiene oídos para oír que oiga.


  
    
  


  Acta est fabula. La comedia ha terminado, musitó el condenado a muerte en un susurro casi inaudible.


  
    
  


  Dicho esto por Satanás, la guadaña vengadora del Arcángel cayó sin contemplaciones sobre su cuello.


  
    
  


  La sangre del demonio salpicó mi rostro y mi cuerpo, plantando en mi espíritu una vorágine de sensaciones hasta entonces desconocidas.


  
    
  


  La luz oscura de los ángeles caídos comenzó a bañar mi mente.


  
    
  


  Las palabras del Hacedor de Maldad me habían conmovido. Las sentí sinceras, genuinas, desprovistas de hipocresía. Entendí que me encontraba viviendo una circunstancia única e irrepetible.


  
    
  


  Mis ojos veían y mis oídos oían.


  
    
  


  La ventana de oportunidad de la que me había hablado Satanás se abría de par en par ante mí.


  
    
  


  Ahora que el Infierno había sido clausurado. Ahora que Lucifer, Satanás y los ángeles caídos habían sido ejecutados, quedaba un espacio vacío que podía y debía ser llenado cuanto antes.


  
    
  


  Por boca del Arcángel Miguel, recibí la noticia de que El Demiurgo había decretado una amnistía general para los condenados. La ejecución de los demonios sellaba el cierre del Infierno.


  
    
  


  De inmediato consideré presentar mi solicitud de admisión en El Paraíso, donde de seguro me aceptarán igual que a los demás cautivos recién amnistiados. No me es ajeno el hecho que, debido a mis antecedentes, con toda probabilidad me concederán allí un bajo nivel jerárquico.


  
    
  


  Esa idea no me parece apetitosa, puesto que nunca me ha llamado la atención ser segundón de nadie. Me agrada sentir sobre mi rostro la luz de los reflectores, ser el macho alfa.


  
    
  


  Las revelaciones de Satanás han resultado esclarecedoras. La entrevista que acaba de concluir me ha dejado en posesión de unos datos de valor inestimable.


  
    
  


  Ahora conozco de primera mano los errores cometidos por Lucifer, así como los puntos débiles de su proyecto para un Universo Experimental. La suerte me sonríe porque, sin proponérselo, Satanás ha entrelazado mi mente con la mente de El Demiurgo.


  
    
  


  Después de escuchar las confesiones satánicas, he interceptado las líneas de pensamiento del Anceps Imago.


  
    
  


  Ese cúmulo de información, me confiere un inusitado poder que no puedo menos que aprovechar sin reservas. Con ese cargamento de recién adquirida sabiduría reverberando en mi cerebro, a lo cual puedo sumar la formación profesional que labré como periodista y abogado, estoy en capacidad de amalgamar una propuesta para la creación de un nuevo Universo Experimental que plantearé a El Demiurgo, con argumentos que no podrá rebatir.


  
    
  


  No me parece descabellada la idea de efectuar un acercamiento a los serafines, a fin de convencerlos para que abandonen la agencia libre y me sigan en esta jornada hacia un poder omnímodo dentro de los confines del Universo Experimental.


  
    
  


  Ese sería el primer peldaño a trepar en la escalera corporativa celestial. Luego intentaré un asalto contra el trono de El Demiurgo para hacerme con la jefatura de todos los universos. Y quién sabe si eventualmente pueda desbancar a El Todo.


  
    
  


  El nombre del próximo dios será Charles Senegal III.


  
    
  


  Hasta es posible que permita que mis íntimos me llamen Charlie. Considero acuñar como frase de presentación: cogito, ergo sum, pienso, luego existo.


  
    
  


  A fin de cuentas, a mí también me gusta el café y me enloquecen los conciertos de Lady Gaga.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    OUREYE CONOCE AL VERDADERO MUHAMMAD


    
      
    

  


  Oureye ha llevado a Muhammad a un sitio apartado, a orillas del río, para poder conversar con tranquilidad, sin interrupciones. Desea ofrecerle hasta el más mínimo detalle de la aventura que acaba de vivir.


  
    
  


  Quiere explicarle las razones para su repentino cambio de parecer.


  
    
  


  El joven la escucha con detenimiento. Al principio se queda pensativo, como si no entendiera lo que su novia está tratando de decirle. Luego comienza a golpearse el pecho con furia. Se abofetea a sí mismo una y otra vez. Sus ojos despiden llamas. Escupe en el rostro a Oureye.


  
    
  


  La joven se asusta y trata de escapar, pero Muhammad la alcanza de inmediato, pues es más ágil y más fuerte.


  
    
  


  La toma por el pelo y la tira al piso. La golpea una y otra vez, hasta que el rostro de Oureye comienza a desfigurarse. Le arranca la ropa y penetra su vagina con una ira indescriptible.


  
    
  


  Le hace daño, pero él lo disfruta. Se vacía dentro de ella, emitiendo gruñidos de satisfacción.


  
    
  


  Es sólo el comienzo. Muhammad renueva la sesión de puñetazos contra Oureye. Coloca su pene dentro de la boca de la joven. Le pregunta a gritos si eso es lo que le gustó de su encuentro con el sacerdote. Luego la sodomiza sin hacer caso del llanto y las súplicas de la joven.


  
    
  


  Oureye está severamente lastimada. Sangra por sus orificios. No reconoce en Muhammad al enamorado dulce con el cual anhelaba casarse.


  
    
  


  Deberá acusarlo con Padre, con el Imán y con Dasana, el jefe de la aldea senegalesa.


  
    
  


  Habrá justicia para ella. No puede haber perdón para las atrocidades que ha perpetrado Muhammad.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    ANCEPS IMAGO


    
      
    

  


  
    Ante la estupidez, los propios dioses son impotentes.

  


  
    
  


  
    Friedrich Schiller

  


  
    
  


  Tenía que esperar el momento oportuno para abordar a El Demiurgo. Así que no tuve otra alternativa que aceptar mi boleto de regreso a El Paraíso.


  
    
  


  La labor que me fue encomendada en los jardines edénicos hubiera hecho las delicias de un zombi.


  
    
  


  Debía velar porque a los leones y a los corderos no les faltara su ración de pasto.


  
    
  


  Quizás no se trataba de la tarea más excitante, sobre todo tomando en cuenta que en la misma vería transcurrir la eternidad, pero era preferible al oprobio de una decapitación.


  
    
  


  La guadaña del arcángel, era una visión de pesadilla que no me había permitido conciliar el sueño desde que regresé de mi corto viaje al Infierno.


  
    
  


  La publicidad celestial me había hecho creer que en El Paraíso dormiría como bebé recién amamantado, sin ansiedades, angustias, depresiones ni mucho menos síndromes post traumáticos.


  
    
  


  Pura propaganda eclesiástica. No era cierto.


  
    
  


  Me aquejaban las mismas pesadillas, espantos, inquietudes y sobresaltos que me acompañaban en el mundo de los vivos. No sé qué clase de Paraíso era éste.


  
    
  


  Así que, apremiado por el enojo, la inconformidad y la ambición que corroía mis entrañas, comencé a dar forma al proyecto que presentaría a El Demiurgo a propósito de la creación de un nuevo Universo Experimental.


  
    
  


  Ni por un instante había yo renunciado a la aspiración de convertirme en protagonista. Sin embargo, antes debía preparar un plan de trabajo acorde con las circunstancias.


  
    
  


  Tal programa de trabajo debía estar acorazado por los cuatro puntos cardinales. Sin cláusulas ocultas que expusieran mi trasero al beso de Judas.


  
    
  


  Tenía que estar concebido en términos sencillos e irrebatibles. Estructurado de manera que no pareciese una copia carbón del plan luciferino. Construido sobre fundamentos que no abrieran avenidas propicias para convertirme en blanco fácil de los dardos envenados de El Demiurgo No podían asomar resquebrajaduras por donde colar una argucia legal.


  
    
  


  La propuesta tenía que motivar al Anceps Imago a aceptarla de inmediato.


  
    
  


  Sabía lo que tenía que hacer, pero no se me ocurría ninguna idea decente.


  
    
  


  Es cierto que la luz cobija a los inocentes, pero de igual manera la oscuridad protege a sus devotos. Vino en mi rescate el recuerdo de una entrevista sostenida en la prisión de Folsom, California, con un sacerdote pedófilo que defendí exitosamente en cierta ocasión.


  
    
  


  El clérigo se regía por una doctrina muy peculiar. Su credo me pareció tan espectacular, que lo adopté en mi beneficio y de alguna manera también viví mi vida apegado al mismo.


  
    
  


  Estaba seguro que al prelado no le importaría que sometiera su dogma a una dosis de plagio. Era la idea perfecta. Sólo me faltaba organizar el concepto, para presentarlo de manera atrayente a los oídos de El Demiurgo.


  
    
  


  Tardé algunas semanas en estructurar la propuesta de forma clara y convincente. Una vez estuve listo, aprovechando la siesta vespertina que descabezaban a diario los leones y los corderos, me acerqué a El Guardián del Umbral, con el cometido de solicitar sus buenos oficios como mediador entre mi persona y El Demiurgo.


  
    
  


  El Guardián me escuchó con atención. Resultó una agradable sorpresa, ya que esperaba la misma cuota de descortesía e irrespeto de que había sido objeto desde el momento que pisé el suelo del Paraíso. Le expliqué que necesitaba concertar una entrevista personal con El Demiurgo con el fin de presentarle una propuesta que sería de beneficio para todas las partes.


  
    
  


  Hice énfasis en éste último punto. No deseaba que mi interlocutor se sintiera amenazado por mis palabras.


  
    
  


  El Guardián me obsequió una sonrisa cordial, mientras acomodaba los pliegues de su toga de senador romano. Prometió que ejercería su influencia para que El Demiurgo me recibiera tan pronto tuviese un espacio abierto en su agenda.


  
    
  


  No bien habían transcurrido unas pocas horas, cuando uno de los infantes rubios tocadores de arpa se me acercó para entregarme un sobre lacrado. En el exterior del mismo aparecía mi nombre y el escudo de armas de El Demiurgo, que consistía en un león en actitud de lamer un cordero.


  
    
  


  La obsesión de poner a vivir en concubinato a esas dos especies ya me provocaba náuseas. Tenía que escapar del Paraíso hacia un sitio en el que se pudiese tomar café, libar licor, escuchar música estridente y cultivar actividades contra natura. Donde estuviera permitido tener sexo desenfrenado con mujeres de escasos principios morales y ardientes carnes.


  
    
  


  Dentro del sobre venía una tarjeta, donde se me invitaba a dirigirme de inmediato hacia los aposentos de El Demiurgo. De modo que, con la garganta atenazada por la ansiedad, me moví hacia mi objetivo guiado por una ninfa danzante.


  
    
  


  Agradecí que quedase atrás el mocoso de bucles dorados y melodía insoportable.


  
    
  


  Me aguardaba otra sorpresa lisonjera. El Demiurgo era un joven frágil, de aspecto andrógino, cabellos castaños que le caían hasta la cintura y andares garbosos. Ninguna similitud con los gestos pomposos del Guardián del Umbral ni con el talante tenebroso de Satanás. El único detalle que delataba la magnificencia de su alta investidura era el atuendo. Una brillante túnica azul celeste que caía en gracia plena hasta los tobillos.


  
    
  


  El Demiurgo se levantó con agilidad felina de su trono, para abrazarme con el mismo candor que se prodiga al amigo que regresa de un largo viaje. Su sonrisa afable y ademanes joviales me desarmaron completamente. No venía preparado para tanto calor humano. Resultaba obvio que Lucifer y Satanás padecían prejuicios terminales contra una persona que irradiaba tanto amor.


  
    
  


  El calificativo de Anceps Imago, ser de las dos caras, era completamente inapropiado, por no decir injusto.


  
    
  


  Me sentí tan cómodo en presencia de él, que estuve a punto de renunciar al proyecto Universo Experimental. No obstante lo antes dicho, debía seguir adelante. El Paraíso no era lugar para una persona con un coeficiente de inteligencia emocional tan alto como el mío.


  
    
  


  De modo que, ante la mirada inquisitiva de El Demiurgo, conminándome a dar comienzo a la entrevista, hice el saque de honor.


  
    
  


  El gran error que cometieron Lucifer y Satanás en su proyecto Universo Experimental, fue promover el pecado con el único propósito de declararse en rebeldía contra Su Excelencia y contra los designios de El Todo.


  
    
  


  El Demiurgo me obsequió una sonrisa hechicera que desarticuló por completo mi discurso de apertura. Por favor, suspende el trato nobiliario de Su Excelencia. No soy rey, príncipe, conde, duque o algo parecido. Soy tu amigo, puedes tutearme y hablar con toda libertad.


  
    
  


  Gracias Su…, es decir, agradezco la confianza que me otorgas.


  
    
  


  No creas que el trato que te ofrezco es similar al que prodigo a los demás moradores de El Paraíso. Sólo está destinado a personas especiales como tú. Pero adelante, continúa con tu exposición.


  
    
  


  Huelga mencionar que mi ego se infló como pelota playera.


  
    
  


  El propósito de haber solicitado esta entrevista, es plantearte mis deseos de convertirme en el nuevo regente del Universo Experimental. Poseo todas las calificaciones necesarias para desarrollar esa encomienda de manera exitosa. Tengo particular interés en dirigir los destinos de los habitantes de La Tierra. No repetiré los errores de Lucifer, porque presento un concepto novedoso.


  
    
  


  Haces bien en centrar tu interés en La Tierra, acotó El Demiurgo. Es la nave insignia del Universo Experimental. Ahora bien, qué te hace creer tendrás éxito y no te ocurrirá lo mismo que al imbécil de Lucifer.


  
    
  


  El nombre de Lucifer emergió de los labios de El Demiurgo como un escupitajo de desprecio.


  
    
  


  Debo poner en perspectiva que no sobrevaloro mi posición, dije para no sonar presuntuoso. Tengo claro que Lucifer era el Lucero de la Mañana, Estrella Refulgente, Príncipe de la Luz…


  
    
  


  ¡Basta! Me amedrentó la reacción virulenta de El Demiurgo. Puso al descubierto un ángulo de su carácter que no compaginaba con la impresión inicial pletórica de amor para con sus semejantes. Su rostro mostró el gesto de los caudillos acostumbrados a tomar decisiones de vida y muerte.


  
    
  


  La reacción intemperante se desvaneció de inmediato, abriendo paso a la expresión aniñada y donairosa de costumbre.


  
    
  


  ¿En verdad te tragaste todo lo que dijo el payaso que se hacía llamar ángel caído? ¿En realidad crees que un ser de tan altos vuelos como pretendía ser Lucifer se haría acompañar por un bufón como Satanás, cuya única cualidad notable era mascullar frases incomprensibles en latín?


  
    
  


  El Demiurgo me lanzó una mirada burlona y dijo. ¡No me desilusiones! Lucifer no era el Príncipe de las Tinieblas sino el Emperador de la Estupidez, el Rey de la Nimiedad. Además, ¿qué mandatario de tanta jerarquía se haría llamar Lucy?


  
    
  


  Tomé nota mental que debía renunciar a que mis acólitos me llamaran Charlie.


  
    
  


  También sería buena idea prescindir de la expresión cogito, ergo, sum.


  
    
  


  Lucifer instauró en La Tierra y en todo el Universo Experimental un reino de engaños, donde todo estaba y continúa estando construido sobre la mentira.


  
    
  


  El Demiurgo escrutó mi rostro con su mirada juvenil.


  
    
  


  La prensa, la televisión y el cine sólo transmiten farsas emanadas de las mentes calenturientas de personas a quienes no interesa la verdad, sino únicamente motiva el dinero que irá a engrosar sus cuentas bancarias. Las relaciones de pareja están llenas de picardías, disimulos y medias verdades. Los lazos entre padres e hijos están rebosantes de secretos inconfesables. ¿Qué aportan los deportes a la calidad de vida del ciudadano común? Nada. Sólo sirven para esquilmar los bolsillos de fanáticos incautos y trasladar esos fondos a las arcas de los atletas. Lo mismo ocurre con los cantantes, actores, actrices, pintores y escritores que pilotean barcos de papel en mares de fantasía. En el mundo del cual procedes, las mentiras han terminado por convertirse en verdades irrebatibles.


  
    
  


  El Demiurgo acometía cada palabra con esmero de cirujano manejando un bisturí.


  
    
  


  Las religiones no son la excepción. Su misión era decir presente ante las situaciones difíciles, enfrascarse emocionalmente en los problemas de la gente común, como una gran familia, con la meta de unir y no para dilapidar sus municiones espirituales luchando a muerte por la preeminencia del dios particular de cada una.


  
    
  


  Me miró, taladrándome con sus ojos de fuego.


  
    
  


  Y cuando aparece alguien que trata de cantar las verdades como realmente son, es rápidamente silenciado. Ese es el legado de Lucifer El Estúpido. ¿Son esas las bases sobre las que propones edificar un nuevo Universo Experimental?


  
    
  


  Me había quedado claro que mi propuesta debía armonizar tres elementos: novedad, prudencia y audacia. De lo contrario, estaba condenado a ser conserje de leones y corderos per secula seculorum.


  
    
  


  La manía de expresar pensamientos en latín se me había contagiado.


  
    
  


  El plan de trabajo que hoy presento, es por completo diferente al que desarrollaron Lucifer y Satanás. Posee el encanto de la sencillez. Estoy seguro que, a diferencia del paradigma anterior, hará delirar de gozo al género humano. Promete una vida plena de placeres a cambio de una recompensa inconmensurable Con un programa de trabajo como el que estoy a punto de explicar, no hará falta un Infierno al final del camino. Todas las almas serán merecedoras de El Paraíso.


  
    
  


  La expresión zumbona de El Demiurgo, cambió a una de extremo interés.


  
    
  


  Soy todos oídos. Te ruego que continúes con tu exposición.


  
    
  


  El modelo manejado por Lucifer, se cimentaba en el libre albedrío. Su programa de trabajo permitía que los humanos tuvieran control de sus decisiones, pero hacía demasiado énfasis en los conceptos del Bien y el Mal.


  
    
  


  Miré a El Demiurgo y observé complacido que estaba embelesado con mi ponencia.


  
    
  


  El Bien es recompensado con un Paraíso y el Mal es castigado con un Infierno. Hasta ahí el concepto parece aceptable. Sin embargo resulta tan sacrificado vivir una vida íntegra, que la sola idea de ser persona virtuosa se convierte en agonía intolerable. De allí que la clientela del infierno haya sido tan numerosa, en detrimento de la de El Paraíso.


  
    
  


  Al grano Senegal. ¿Qué propones?


  
    
  


  Respiré profundo. Allá iba mi propuesta.


  
    
  


  Solicito el cargo de regente absoluto del Universo Experimental. Mi base de operaciones estará en La Tierra. A cambio, prometo introducir reformas radicales en el estilo de vida actual de los humanos. Una revolución que traerá consigo resultados positivos y sostenidos. De beneficio para todas las partes. No más conflictos entre el Bien y el Mal. No más enfrentamientos entre el regente del Universo Experimental y El Demiurgo.


  
    
  


  El Demiurgo estaba a la expectativa, así que consideré oportuno proseguir con mi planteamiento. No podía permitir que mi interlocutor replicara antes de tiempo.


  
    
  


  Si decides aprobar mi propuesta, de ahora en adelante los pecados no serán objeto de repulsa. No estarán mal vistas por la sociedad, acciones que hasta el presente se han recriminado con acritud. Por el contrario, toda bajeza, abominación, perversión, depravación, libertinaje, vicio, desenfreno, falsedad, fechoría, desafuero o felonía de cualquier naturaleza se constituirá en un paso más hacia un estadio de pureza de espíritu. El pecado será una catarsis, un camino de liberación para el alma.


  
    
  


  Hice una corta pausa para evaluar el lenguaje corporal de El Demiurgo. .


  
    
  


  Cada pecado se constituirá en un acto de expiación, en un exorcismo. La filosofía detrás de este concepto es que, en la medida en que los humanos incurran en atrocidades, irán purgando de su sistema la necesidad de cometer faltas que atentan contra los mandatos divinos. Los humanos son como niños. Si se les obliga a que sean virtuosos, se moverán a contramano. Mi plan es utilizar esa debilidad humana para transmutarla en fortaleza. Se le hará saber a la raza humana que tienen permiso para convertirse en entes sin escrúpulos.


  
    
  


  En lo sucesivo no tendrán que padecer los llamados al orden de la conciencia ni ser catequizados por religiosos que se han autoproclamado como elegidos de la divinidad. Eso significa que desaparecerán todas las religiones y por ende los religiosos. La única iglesia será la de Charles Senegal III.


  
    
  


  Crucé mis manos sobre el pecho y bajé la mirada en la esperanza de parecer modesto.


  
    
  


  Se hará especial énfasis en practicar el sadomasoquismo, en las acciones contra natura, en infligir dolor a los más débiles para que fortalezcan sus caracteres. Ejercer poder irrestricto sobre seres blandengues de cuerpo y espíritu será una de las cualidades más preciadas en el nuevo Universo Experimental.


  
    
  


  El Demiurgo se incorporó abruptamente. Temí lo peor.


  
    
  


  Mi corazón comenzó a latir con fuerza. La sangre circulaba con violencia por mi torrente sanguíneo. Así que no lo pude creer cuando Anceps Imago comenzó a aplaudir como un poseído y a exclamar ¡Bravo!, como homenaje a mi presentación.


  
    
  


  Una oleada de placer embargó mis sentidos. Estuve a punto de hacer una reverencia en señal de agradecimiento. El sacerdote pedófilo siempre tuvo razón al consagrar su vida a vivir tan retorcida doctrina.


  
    
  


  ¡Excelente! Estás contratado como nuevo regente del Universo Experimental. Tu programa de trabajo queda aprobado.


  
    
  


  Gracias mi querido colega. ¿Cuándo puedo comenzar? pregunté tratando de ocultar la impaciencia. No podía esperar para dar inicio a mi carrera como dios.


  
    
  


  De inmediato. Un programa de trabajo de tan alto nivel no puede permanecer engavetado ni un segundo más, manifestó entusiasmado El Demiurgo. Ahora bien, antes de diligenciar los detalles concernientes a tu partida, quiero conocer tu impresión acerca del Paraíso y del Infierno.


  
    
  


  Las barreras que separaban al amo del lacayo se habían derrumbado. Decidí hablar con libertad.


  
    
  


  Lucifer y Satanás eran unos pelmazos. El Infierno, que prometía ser un lugar de castigos sin nombre no era otra cosa que una hostería temporal para que los denominados ángeles caídos se masturbaran intelectualmente, creyéndose dioses. Una oportunidad para mancillar a los humanos con su incompetencia.


  
    
  


  Palabras duras, aunque muy ciertas, acotó El Demiurgo.


  
    
  


  En lo que respecta a El Paraíso, perdona mi franqueza, me parece una parodia del sitio de ensueño que se predica en las iglesias. Una caricatura ilustrada por un artista de medio pelo. Me pongo a tu disposición para asesorarte en un rediseño completo del lugar que vaya más acorde con tu naturaleza de dios benévolo.


  
    
  


  El Demiurgo estalló en una interminable carcajada, sólo interrumpida por esporádicos ataques de tos seca. Al principio le acompañé, pero unos minutos después volvió a acometerme la duda. ¿Se me habría ido la mano?


  
    
  


  Luego de serenar su respiración, secarse las lágrimas y limpiarse la nariz, El Demiurgo se incorporó de su trono y se encaminó hacia la puerta de entrada al salón e hizo una señal con su mano derecha. De inmediato, ingresó en la estancia la figura del senador romano.


  
    
  


  Te he llamado, porque quiero que estés presente en esta parte final de la entrevista con nuestro amigo Senegal. Estoy a punto de explicarle las verdades acerca de Paraíso e Infierno.


  
    
  


  No estaba muy seguro acerca de los alcances de esta conversación. Me arrellané en mi silla y centré mi atención en las palabras de El Demiurgo.


  
    
  


  Has estado en el mundo de la ilusión. Donde nada es lo que parece. El Guardián del Umbral asintió con solemnidad.


  
    
  


  En ningún momento llegaste a pisar suelo santo. Eso que los humanos denominan El Paraíso es un estado de conciencia completamente ajeno a estos predios. Los lugares que has visto no son el verdadero Paraíso ni el verdadero Infierno. El proceso que has experimentado después de tu muerte física, ha sido una prueba a la que te hemos sometido para evaluar tu capacidad. Quizás te sorprenda saberlo, pero te hemos estado observando desde que eras un niño, El Demiurgo hizo un guiño cómplice.


  
    
  


  Eres producto de un hogar funcional. Madre amorosa y protectora. Padre responsable, buen proveedor, esposo fiel. Ambos fueron para ti ejemplos de excelencia. Recibiste educación religiosa de la mejor clase. Tuviste mentores que te instruyeron en los más exquisitos códigos de ética, el Demiurgo miró complacido a su interlocutor. Y sin embargo, eres el peor hijo de puta que hayamos conocido, dicho esto como un elogio. Puedes sentirte orgulloso. Eres una representación pura del Mal. No como esos siervos del Bien, que viven atormentados por la culpa, dudando a cada paso de las decisiones que toman.


  
    
  


  Mi ego se agigantaba una vez más. Haber sido objeto de estudio por los dioses no era asunto de poca monta. Nunca me había hecho tan feliz que me llamaran hijo de puta.


  
    
  


  Debido a que anticipábamos la caída de Lucifer y Satanás, se nos antojó que podías convertirte en el regente de un nuevo Universo Experimental. Te felicito, has pasado la prueba con honores.


  
    
  


  Quedé abrumado ante tan trascendental declaración.


  
    
  


  ¿Entonces, qué son todos estos lugares donde estuve?, pregunté


  
    
  


  El Paraíso queda completamente fuera de tu alcance. El prontuario repleto de faltas a la virtud que tienes en tu expediente te inhabilita por completo para siquiera comprender lo que es ese sitio. Eso significa que ese Jardín del Edén en el que estuviste de paso es sólo una simulación.


  
    
  


  Ya me parecía que ese guión barato de ninfas danzantes, niños tocadores de arpa, santos lascivos y leones fornicando con corderos no podía ser la anhelada recompensa eterna.


  
    
  


  Por otra parte, lo que se te hizo creer era El Infierno no es otra cosa que El Purgatorio, lugar a donde van las almas de quienes no merecen estar en el cielo ni en el infierno. Es el sitio de residencia para los tibios, aquellos que no han sido fríos ni calientes.


  
    
  


  Los hazmerreíres que conociste como Lucifer y Satanás son tan sólo pobres diablos que están condenados a repetir la misma escena cada vez que llega un alma nueva. El libreto sólo cambia cuando el Arcángel Miguel se cansa de la guadaña y utiliza en su lugar una espada samurai. Por cierto no se trata en realidad del Arcángel Miguel, sino de Belcebú, el líder de los serafines rebeldes. Todos ellos son leales a este servidor. Debo enfatizar que tú eres el único desencarnado que descifró el mensaje del supuesto Satanás y acogió con beneplácito su sugerencia, en lo que respecta a convertirse en regente de un nuevo Universo Experimental.


  
    
  


  Entonces ¿qué ha pasado con los verdaderos Lucifer y Satanás?


  
    
  


  Ha transcurrido mucho tiempo, desde que fueron condenados por El Todo a castigo eterno en el lago de fuego y azufre. Se trataba de entes retorcidos de pensamiento y obra, que vivían tramando bromas de mal gusto contra los recién llegados al inframundo.


  
    
  


  Llegó el momento en que sus burlas dejaron de ser graciosas. Desde entonces, el Universo Experimental ha tenido vacante el puesto de regente.


  
    
  


  ¿Existe el Infierno?


  
    
  


  Claro que existe, aunque por acá lo llamamos de otra manera, afirmó categórico el Demiurgo.


  
    
  


  Ahora que lo mencionas, el único requisito previo a tu comisión como nuevo regente es visitar ese rincón temible del Universo Experimental que tú llamas infierno. Un sitio de pesadilla, en el que habitan demonios de una malignidad imposible de describir. Cuartel general de verdugos, donde imperan las sicopatías, la maledicencia, el desacierto y la insania. Morada de vampiros que se alimentan del dolor ajeno.


  
    
  


  El Lado Oscuro de la Maldad, acotó con voz cavernosa El Guardián del Umbral. Un lugar en el cual los terrores nocturnos se pasean por las calles a plena luz del día. En el Lado Oscuro de la Maldad se recompensa al desviado y se margina al limpio de corazón.


  
    
  


  Allí los demonios se mueven a sus anchas, prosiguió El Guardián. Interactúan a placer con los humanos. Sólo son percibidos por una pequeña parte de la población, quienes suelen ser diagnosticados como enfermos mentales. Estas personas oyen y ven a los demonios ya que están, a diferencia de los demás humanos, sintonizados en una frecuencia dimensional superior. Por virtud de esa sintonía pueden ver y escuchar los mundos demoníacos, pero nadie les cree y por ello son internados en asilos para dementes.


  
    
  


  En El Lado Oscuro de la Maldad, tendrás la oportunidad de experimentar de primera mano, tus teorías acerca de expiar culpas a través de la comisión irrestricta de pecados, afirmó categórico El Demiurgo con entusiasmo juvenil.


  
    
  


  Especialmente la parte del sadismo contra los más débiles, dijo El Guardián.


  
    
  


  ¿Tomará mucho tiempo ese viaje? ¿Cómo debo prepararme para el mismo? Manifesté emocionado ante esa aventura que me prepararía para mi nueva investidura como dios.


  
    
  


  No tomará mucho tiempo. No tienes que hacer ningún preparativo, respondió El Demiurgo.


  
    
  


  Antes de partir, pido unos minutos para concluir una gestión que comencé a mi llegada a estos predios, solicité con cortesía a El Demiurgo.


  
    
  


  Lancé una mirada de soslayo al Guardián del Umbral, a fin de que no sintiera que lo excluía de la conversación.


  
    
  


  Cuando comencé a escribir este reportaje, lo hice con el único propósito de granjearme el acceso a El Paraíso.


  
    
  


  Las circunstancias han cambiado de manera prodigiosa.


  
    
  


  Hace poco tiempo yo no era más que un espíritu descarriado que se aferraba a la idea de evitar una segunda muerte.


  
    
  


  Ahora me he convertido en dios. Amado y respetado por las máximas autoridades de los mundos celestiales. Pronto también seré temido por los moradores de La Tierra.


  
    
  


  Doy por terminada esta crónica.


  
    
  


  Conservaré el escrito a fin de repasarlo ocasionalmente y solazarme leyendo de qué forma me inicié en los pasos que me llevarán a la jefatura de todos los universos que ahora detenta El Demiurgo y posteriormente a los eventos que conducirán al derrocamiento de El Todo.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    EL IMAN DECIDE LA SUERTE DE OUREYE


    
      
    

  


  La Sharia es muy clara al respecto, asevera el Imán.


  
    
  


  Sostener relaciones sexuales con un infiel es causal de pena de muerte. La Sharia prohíbe a una mujer quedarse a solas con un hombre extraño y menos si éste es infiel. Además no se permite que la mujer hable de los pormenores de un contacto íntimo y Oureye contó su aventura sexual a todos los que quisieron escucharla.


  
    
  


  La Sharia es la Ley Divina que norma las actividades de todo creyente devoto, explica el Imán. Regula todo aquello que un feligrés de la religión verdadera debe hacer o no hacer.


  
    
  


  En Malicounda Bambara, nuestra aldea, La Sharia es especialmente estricta con las mujeres. Delitos graves como el adulterio, así como quedarse a solas con un hombre extraño, en particular si se trata de un infiel, pueden ser penados con la muerte.


  
    
  


  También se considera falta grave, que la mujer hable de lo que pasa en sus relaciones íntimas.


  
    
  


  Es por ello que Oureye merece morir de la peor manera posible. Lo que hizo Muhammad fue justo castigo, tomando en cuenta su condición de prostituta, de amante de infieles.


  
    
  


  Todo hombre y mujer de la aldea deberá sentir asco y apartarse de ella desde ahora hasta el momento de su ejecución, que tendrá que ser inmediata.


  
    
  


  La joven se espanta al escuchar aquellas palabras, que emergen con repulsión de la boca del Imán.


  
    
  


  Trata de buscar con la mirada a Padre. Este la mira con odio y grita ¡mátenla!


  
    
  


  Padre resiente haber perdido la oportunidad de emparentarse con Abdallah y de esa manera convertirse en hombre respetable. Oureye ha echado por tierra el negocio con las veinte cabras.


  
    
  


  Madre exhibe la misma mirada culpable que tenía aquel día, cuando la joven tenía doce años y Madre la sometió al martirio de cortarle el clítoris.


  
    
  


  Muhammad es tratado como héroe por los hombres del pueblo. Levanta los brazos en señal de victoria y sonríe con ese gesto que tanto llegó a amar Oureye.


  
    
  


  Una decena de niños ríe con desenfado, como si estuviesen presenciando un espectáculo divertido. Algunos practican a lanzar piedras en dirección a un perro desnutrido, que huye despavorido ante el ataque inesperado.


  
    
  


  Las mujeres del pueblo, las mismas que participaron en la ceremonia de sajarle el clítoris, la desnudan con rudeza. Tratan de demostrar la repugnancia que sienten ante la visión de su cuerpo desnudo, entregado en ofrenda sacrílega a un infiel.


  
    
  


  Comentan entre ellas que Oureye ha blasfemado contra el Libro Sagrado y degradado la memoria de El Profeta.


  
    
  


  Le colocan una burka blanca que le cubre hasta los ojos. Oureye, por decisión propia, por hacer caso al demonio, se convirtió en infiel.


  
    
  


  Los pobladores de una aldea en la que se practican los ritos antiguos, donde se obedecen las leyes sagradas no merecen el tormento de tener que soportar verle rostro y cuerpo a una vil prostituta como Oureye Diop.


  
    
  


  Mientras las mujeres hacen su trabajo, los hombres han abierto un hoyo en la tierra. A veinte pasos del agujero, han hecho un círculo con piedras de tamaño mediano. Mismas que serán utilizadas para ejecutar a Oureye.


  
    
  


  El tamaño de las piedras está determinado por leyes ancestrales y está concebido de forma tal, que hagan su trabajo de exterminio poco a poco. Sin prisas, como corresponde a un buen escarmiento.


  
    
  


  No se puede violar con impunidad los mandatos de El Profeta.


  
    
  


  Las mujeres arrastran a Oureye hasta el hueco donde será enterrada hasta la cintura y donde morirá luego que las piedras, que serán arrojadas por hombres virtuosos y devotos, hagan su trabajo de purificación.


  
    
  


  Oureye híperventila de miedo. No puede impedir que salgan, en forma espontánea, orines de esa vagina que ella tanto trató de preservar virgen.


  
    
  


  Sus únicos pensamientos de amor están dirigidos a las cabras que desde niña cuidó con tanta devoción.


  
    
  


  El calor del sol del mediodía, ayuda a exacerbar los ánimos.


  
    
  


  Oureye grita: ¡Madre no me abandones, protege a tu hija, tú también eres mujer!


  
    
  


  Madre trata de enjugar dos lágrimas furtivas que tratan de descender por sus mejillas. Dirige su mirada en otra dirección. Se dice a sí misma que Oureye labró su destino. Que el castigo es justo.


  
    
  


  Ella no puede ser madre de una hija que se entrega a un infiel y que luego acusa al hombre con quien pensaba casarse en secreto, violando así todas las normas de La Sharia.


  
    
  


  Sin saber porqué Oureye comienza a experimentar una profunda sensación de arrepentimiento.


  
    
  


  Pero… ¿arrepentimiento de qué?


  
    
  


  Siente como si hubiese hecho cosas terribles, pero no lograr recordar ninguna de ellas. Cierra los ojos y se visualiza como hombre. Un hombre malo, peor que cualquiera que haya conocido en su corta existencia.


  
    
  


  La primera piedra hace diana en su mentón. Entonces, Oureye Diop comienza a escuchar las voces.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    LA COMEDIA NO HA TERMINADO


    
      
    

  


  
    Sólo eres un alma llevando un cadáver.

  


  
    
  


  
    Marco Aurelio

  


  
    
  


  Estoy listo para asumir el mandato que me han conferido. Pueden enviarme a cumplir con el destino que me corresponde por mérito propio, exclamó en forma autoritaria el nuevo dios.


  
    
  


  Acepto mi comisión como Regente del Universo Experimental, continuó afirmando Charles Senegal III, levantando su rostro en actitud altanera.


  
    
  


  Ahora era Dios y no tenía porqué seguir aparentando que era persona humilde. Sentía como el poder corría por sus venas. Se sabía superior al Guardián del Umbral y a El Demiurgo.


  
    
  


  Más adelante ellos dos experimentarían su ira divina. Más temprano que tarde también El Todo vería rodar por tierra su jefatura. Rió por lo bajo, ante el pensamiento de que Charles Senegal III era el nuevo comisario en el pueblo. Por lo pronto, ejecutaría con rigor y si era preciso con saña, cada renglón del plan que había diseñado para liberar las almas a través de la comisión irrestricta de pecados.


  
    
  


  Cierra los ojos. Ubica tu mente en un punto de relajación. Nos has otorgado el permiso que necesitábamos para disponer de tu alma. Obraremos de acuerdo con el obsequio que nos has hecho, fueron las últimas palabras que escuchó Charles Senegal III antes de comenzar su travesía hacia el Lado Oscuro de la Maldad.


  
    
  


  Si Senegal hubiese podido ver la sonrisa maligna de El Demiurgo y la expresión siniestra de El Guardián del Umbral, no se hubiera marchado tan confiado.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    CONVERSACIONES DE DEMONIOS


    
      
    

  


  
    Prefiero despertar en el medio de la nada antes que en algún lugar de La Tierra

  


  
    
  


  
    Steve McQueen

  


  
    
  


  Cada mil años aparece un idiota que se cree más listo que los dioses del mal. El tal Charles Senegal III, como tan presuntuosamente prefiere ser llamado, es en verdad el más insigne papanatas que haya visitado estos predios. Creyó cuanta historia truculenta se nos ocurrió. Justo es reconocer que nos divirtió como nunca antes lo había hecho nadie.


  
    
  


  Nos entretuvimos hasta la locura insuflando aire en su ego y arrojando paletadas de basura esotérica dentro de su mente.


  
    
  


  ¿No te parece Lucifer? ¿O mejor sería llamarte Lucy?, dijo entre risas el ser andrógino de la túnica azul celeste.


  
    
  


  Lucifer rió de buena gana mientras acomodaba los pliegues de su túnica de senador romano. Sólo a un mentecato como Senegal se le puede vender la historia de que existe un Universo Experimental, tutelado por nosotros dos. El Todo jamás permitiría un desafuero como ése. Mucho menos podría contar con su bendición un mundo donde sus pobladores puedan hacer lo que les venga en gana. Sería el caos absoluto, dijo entre sonrisas cínicas Lucifer.


  
    
  


  Terminarían aniquilándose unos a otros. Los hijos predilectos de El Todo, su preciada raza humana, se extinguirían en medio de la más espantosa anarquía. En una cosa tiene razón El Todo: lo único que permite sobrevivir a los habitantes de La Tierra es el amor. Para nuestra fortuna, jamás hemos experimentado ese sentimiento y si ahora quisiésemos comenzar sería demasiado tarde, manifestó el ser de voz cavernosa.


  
    
  


  Lo cierto es que representaste como un virtuoso el papel de ese ser inexistente llamado Demiurgo. Te superas en cada nueva actuación ¡Oh Anceps Imago!, dijo Lucifer antes de prorrumpir en otro alud de carcajadas.


  
    
  


  Satanás se estremeció de satisfacción al escuchar el elogio de su amo.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    LA VERDAD RESPLANDECE PARA OUREYE


    
      
    

  


  Siente que las piedras que le están arrebatando la vida, vienen cargadas de desamor, de injusticia, de hipocresía. La burka, ahora teñida de escarlata, es evidencia de ello.


  
    
  


  Cada herida es una confirmación del abuso que ejercen los fuertes sobre los desvalidos. Del poder arbitrario de los hombres sobre las mujeres.


  
    
  


  Las sensaciones que experimenta son incomprensibles para ella. La joven sabe, sin saber, que es culpable. Pero no de las atrocidades de que la acusan en el pueblo.


  
    
  


  Entiende, sin entender, que es responsable de tanta maldad.


  
    
  


  Intuye que está recibiendo el castigo que se merece, aunque no acierta a descifrar de dónde proviene tal intuición.


  
    
  


  Así se lo hacen saber una y otra vez las voces.


  
    
  


  Una voz juvenil le pregunta, entre risas descarnadas, qué se siente ser el regente del universo y amo de El Lado Oscuro de la Maldad. Pregunta si ya pudo comprobar sus teorías.


  
    
  


  La otra voz, la de bajo afónico, recita entre susurros aterradores un nombre. Al principio Oureye no lo reconoce.


  
    
  


  De pronto, la joven moribunda decodifica el mensaje que han estado transmitiéndole las voces.


  
    
  


  Oureye sabe ahora que la voz extraña recita su verdadero nombre. Ese, que había olvidado por estar dentro del cuerpo cuya vida está a punto de extinguirse.


  
    
  


  La voz cavernosa continúa repitiendo el mismo nombre, como un mantra proveniente del infierno.


  
    
  


  La joven al fin comprende. La verdad estalla en su corazón, en su mente, en su alma, en su espíritu.


  
    
  


  Ha aprendido la lección. Toma una decisión inquebrantable.


  
    
  


  Oureye Diop, de la aldea Malicounda Bambara en Senegal, emprenderá de nuevo el viaje. Esta vez, tratará de encontrar el camino hacia el verdadero Paraíso.
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